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PROLOGO 

Hoy en dfa, gracias al desarrollo alcanzado por el sa
ber humano, el hombre se pregunta cada vez más sobre sf mismo, 
planteándose problemas que el propio desarrollo pone al dese~ 

bierto. Sin embargo -y ~sto en sf es un problema- también se 
plantea otros que son previamente creados por él; es decir, -
que en esencia n~ son problemas en un momento dado, sino rea
lidades que él transforma en problemas, desde una perspectiva 
sociocultural que debe ser tomada en cuenta. Urr ejemplo de
lo anterior -de una realidad convertida en muchas ocasiones -
en problema y, el objetivo de esta tesis- es la de la conduc
ta homosexual. Por lo que. la intención de la presente, es ·la 
de realizar una investigación preliminar sobre la actitud de 
ciertos s~ctores de la población universitaria hacia esta con 
ducta; enfocándose desde un punto d·e v'ista social, es ~ecir, 
dando mayor énfasis a la relaci6n que existe entre una condi
ción sexual y sus consecuencias sociales. 

Este enfoque social se basará en la posición ~~l psic6-
logo Michael Schofield, quien parte del supuesto de que so~ -
ios factores sociales los que provocan la adquisición de la
preferencia sexual en el homosexual, y por otro lado, que son 
las actitudes, no del homosexual, sino de las personas hacia
su condición, las que crean una situación de tensión y que -
por tanto provocan y crean efectos profundos en el desarrollo 
de la personalidad, y que por tanto conducen a un deterior~ -
del carácter de un género que impide la integraci6n efectiva
ª la sociedad • 

•.. ·,.-
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Se analizarán otros enfoques los cuales también intentan 
describir la conducta homosexual como son: 
- El Enfoque Genético; que considera que alguna alteraci6n ge
nética ha sido la causante de este "trastorno" y por lo tanto, 
que existe la posibilidad que se herede. (Cap.3) 
- Enfoque Psicoanalítico; que nos proporciona una explicación 
psicodinámica de la homosexualidad argumentando que el amor o 
relación de la homosexualidad es en realidad una necesidad de 
negar o reaccionar contra un sentimiento de hostilidad, comp! 
tencia o rivalidad hacia individuos del mismo sexo, que gene
ralmente. corresponde al padre o a un hermano. De esta forma
l a expresión sexual será una necesidad de negar o destruir al 
otro. Respecto a la relación familiar ésta es deficiente, -
donde en la mayoría de los casos se encontrará una madre domi 
nante, junto a un pa.dre débil o ausente (Cap. 3) · 

Los enfoques antEriores serán analizados más ampliamen
te en el desarrollo de la presente tesis, misma que también -
nos presentará una visi6n sobre los antecedentes de la con-
ducta homosexual a través de la historia hasta nuestros tiem
pos, dándole mayor énfasis a lo relativo a México, tocando el 
tema de la homosexualidad en las Sociedad Primitivas Contemp.Q_ 
rán~as al igual que en diversas especies de animales (Cap. 2). 

En el Cap. 4 se dará una visión de la actitud hacia la 
sexualidad en general para conciuir con la investigación rea
lizada entre la población universitaria sobre su actitud ha
cia la conducta homosexual, asf como sus resultados. (Caps. 5 
y 6). 

'•, - .. · .. ,. 
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CAPITULO I 

INTRODUCCION 

Los grandes ~ambios socioecon6micos y los progresos ·-
científicos que se han dado durante el siglo XX, son respons~ 
bles de diversas transformaciones en la concepción de los va
lores, las actitudes y el comportamiento en sexualidad humana 
de distintas s.ociedades en el mundo; pero a pesar de estos -
cambios y progresos subsiste toda una herencia religiosa bas~ 
da en la moralidad cristiana donde se censura cualquier compQ 
nente erótico dela naturaleza humana y todo cuanto se vincule 
con instintos sexuales. 

Los estudios comparativos y las discusiones sobre el --
. instinto y la inteligencia han preocupado a gran ndmero de ob' 
servad~res: fil6sofos, zoólogos, psicólogos y.antropólogos. 
Se puede decir simplificando al máximo, que el instinto orde
na un comportamiento perfectamente adaptado a una. situaci6n
dada siri que el animal o el suj~to tenga la menor conciencia
de su fin. El animal que nace está ampliamente provisto de 
instintos y de reflejos innatos: posee una especie de educa-
ci6n hereditaria qu~ le permite en una semana o meses, hacer
se aut6nomo y vivir y defenderse segün las leyes de su espe-
cie. El ser humano, por el contrario, al nacer se encuentra 
muy desprotegido; a excepci6n de algunos reflejos primitivos 
como el de succión, nada le prepara a la vida que le esper"a.-
Y no es sólo porque su crecimiento dura largos afios por lo
que el bebé perma~ecerá tanto tiempo en dependencia .de sus-
progenitores: ta~bién es porque debe aprenderlo todo. 

,,.z 
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El embri6n posee las dos potencialidades: macho y hembra 
donde normalmente una de ellas prevalece. A partir de la ad-
quisicf6n de coordinación muscular el niHo buscará contactos -
con zonas de su cuerpo que le den placer, aquí no es hetera-
sexual ni homosexual, s6lo sensual, y se le educará conforme
~ su sexo. Lcts modalidades de comportamiento y adaptaci6J no 
las. proporciuna 1~ herencia comp surede en el caso del ani-
mal, sino que las determina la experie;1cia y el aprendi?aje -
individual.· La vida animal no comporta esta larga y lenta -
preparación a la vida adulta, por lo que sería vano buscar en 
ella un período de evoluci6n comparable a la del ser humano. 
La masculinidad o la femineidad no son si~ples datos ahatómi
cos o biol6gicos, son tambi§n cualidades que deben aprender-
se~ siendo conocida la importancia del sexo psicoafectivo. 
En la pubertad, cuando se desarrollan las gónadas y a la vez 
aparecen los ~aracteres sexuales secundarios que anatómicamen 
te contribuyen a diferenciar los sexos, el adolescente además 
de estas modificaciones somáticas que lo perturban profunda-
m~nte, es presa de nuevas pulsiones cada vez más ~premiantes
que conmocio~an el equilibrio ps1quico establecido en la in~
fancia. El grupo so¿ial en el qu~ vive tiende a imponerle -
unos modelos de comportamiento que derivan de todo el conjun 
to·de reglas, leyes, costumbres, prácticas y ritos diversos -
que toda sociedad dicta en función de los valores que ella r! 
conoce y sobre los que se funda. Asf, el joven tendrá que e1 
tar constantemente luchando entre sus propios instintos y las 
normas que la sociedad le esté imponiendo. Para e~to la so
ciedad puede ejercer cierta violencia exigiendo de él, de di
ferentes grados, la supresión y el control de sus pulstones -
sexuales. 



-:s-
\E1n ,en· ihom'b,re la sex;u.aíl !itdíad rd·ista .mucho de ser un f enóm! 

1no :ex,cn:us 1·vamern!t·e ib ioíl 6 g ii'c'o.. La :mad,u'f'aci ón de 1 os órganos y 

·eíl ,esrt:albíl:eci'míl(en'lto consecut~N'o ·de la función reproductiva van 
.a.comp:a.ña1dos de ·U•na restru.c,t;u.ra1ció:n d.el psiquismo: pul siones -
:nueva·s y :muy f 1ue,rtes debe:n ser integradas en el YO. Hay pues, 
no s16ilo :maduración orgán.ica si;no también maduración psico16g.i 
:ca y cso;cn;aL iE1 ·desfase .e;n e1 tiempo entre ambos tipos de mi! 
du1rac,16n es fuente de nume:r.osos c·onf1 ictos, que finalmente se 

:res1ueíl·ve-n de dh1,e.rsas ma.ne:ra:s s·egú1n los individuos. As1, 1 a 
sexuaTiidad es 1co1nsiderada :como u:n fenómeno Bio-Psico-Social, 
que forma :parte f1u,ndamentaíl 'del .cr1eci.miento y de la personal.!. 
'dad ·deíl i11ndii·.vii1duo:, en i,a ma:nijf:estad.6:n del sexo biológico, en 
1.a 1ma·nitfe:st.ad·ó1n ·de 1 a conducta ,de relad.6n de1 individuo con 
ot,ro"s 1deTI 1mhmo 'Siex10 o ·di,f,e.rre,ntt:,e.. tas expresiones de la sexu~ 
:J;Ma·d wa:n •mu:c'.ho 1más a1 ílá ·de n'a:S ¡res¡p:uestas genita 1 es y están
.s1ujetas 'ª lmod~ficca·ci1ones e1n f!Oirma ·c:onstante como consecuencia 
!de ·na 'e:x:p1e·,rtt 1e·n:ci.a y deil a·p·1r-e;n:d;f:z,aj1e .. Fuerzas fisiológicas, -
;emoci.01naTI.es, :s;oc:i;a~,es JI !C:Uílt1u,r;aTiie·s ico;ntHcionan a la sexual i-
t.lad !de imamr:r,a imuy -füm;portaintbe,, re:S!flif!:Clahnente durante 1 a ado 1 e! 

1ce·n1ch .Y 11ca 1n-,i1ñ·e.z.. iE·stas. n1nfTI1u1e:ridas tienep como resultado -

una :arnpílil.a .. gama 1d·e 1.pos;fbíl1es ;ad:iit1uielies y conductas en la vida

a,!Juíl-:ta.. 1P-or íl 10 1q·ue la sex1uaíl~rl.aid co:nstituye una dimensión -
.if;uiTldame1ntt:a~ 'deíl ·se:r ih1umano iltnfl:U.\Y:E!!l:ldO dceddidamente en SU ·fO! 

mraclon .'!/ ;des.a:r,roíl íl'o,, .Ya 1q1u1e ¡p:ntiicii1pa d:e manera determinante

e1n -n,a .:es1tiruic.t:u,r;a,ciicó1n ·de ·a,a 1p,e1rsro:1u1n fi<dad y en las diversas re-

11 il':C íl1one:s 1que '.S·e re<sit:a!blece:n 1eimt1r1e TitO'.S h1dividuos'. 

IPce1ro íl:a :.sntbu:arc:i'.O'n il"e:aíl (d•e fa s.exual idad hoy en dfa · es-.. . . . 
1tma :s•u·e1rttre cde :p:all".trtlil:a 'de íl;a ;natt1JJir;aiJie2.a ibumana. El. impulso --
1qu.e fftnlfco1nm:a ílill CC'B'Sii ~iJ1Dtbaílfü(l;a1d <d>e iJ;a 1COll'ldUCta humana y 1 a per . -
¡p.etblrarctlroin dl:e "ílta (e:s¡precilie te,s,, (cJre ·íla 11::um;a a la tumba, el objeto-
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de toda fuerza represiva concebible a pesar de ponerse de ma
nifiesto en forma espontánea y natural a poco de nacer. con
sensaciones agradables y donde todo intento de responder a és 
tas, está sujeto a censura. Durante los años de crecimiento
Y de la maduraci6n sexual, se vinculan vergüenza y culpabili
dad a toda forma de juego erótico, mientras se hacen acompa-
ñ~r miedos ~fticos ilógicos, ansiedades y castigos al menor -
intento de ejercicio de las funciones en ello implicitas. Cuan 
do finalmente a Una edad relativamente avanzada las institucio 
nes sociales, religiosas y legales mitigan un tant~ sus celos
prohibitivos para permitir al instinto y a sus órganos ejecutl 
vos 'er utilizados conforme a sus designios, se permite apenas 
un mínimo de empleo y ello a lo largo de lineamientos altamen
te específicos. Sien.10 por tanto en nuestras sociedades, don
de se han impuesto actitude~ diversas hacia el sexo, oscilanwo 
entre una libertad punto menos que ilimitad~ y el dominio a~s~ 
luto, sin términos medios sobre las funciones y el aparato im
plicado. Por·otro lado, nuestra propia civilizaci6n cristiana . . 
otcidental se ha inclinado al lado represivo, ha estigmatizado 
el componente erótico de la naturaleza humana como desde~able

Y tradicion~lmente ha aborrecido todo cuanto se vincula con -
los instintos sexuales. Tal vez en grado mis intenso que en -
cualquier otra _civilización, esto es, una sociedad cuyas nor
mas e instituciones culturales prohiben cualquier tipo de ex-
presi6n ~ue se aleje de lo oficialmente aceptado. Al cristall 
zarse en su actual forma sociopolitica, aumenta sus exigencias 
reguladoras de la vida sexual, cerrlndola dentro de canales -
siempre más angostos. Se ha ido amontonando prohibición so-
bre prohibición en ese aspecto de la existencia, culminando --

'.; 

... ,. ·.,'.'' 
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en una crisis donde los instintos de los hombres se hallan en 
perpetuo conflicto con los imperativos de la sociedad. El -
sexo en suma, a lo largo de toda la vida de un individuo nacj_ 
do en una sociedad como la nuestra, ~e halla bajo virtual in
tredicho, salvo por un breve período de nuestras vidas, si 1~ 
gramos satisfacer ciertos requisitos de tiempo, lugar, perso
na, condición, método, manera, intención y frecuencia además
de los otros deberes impuestos por el ceremonial legal, reli
gioso y costumbrista, puede ejecutarse nuestro potencial eró
tico. 

Así, dentro de la totalidad de las posibilidades sexua
les que la naturaleza ofrece, cada sociedad selecciona las --
preferidas y consentidas y a veces, desdefia, prohibe o casti
ga otras. Siendo una de estas "posibilidades sexuales" la hQ 
mose~ualidad su estudio se encuentra en principio, frente a 
una más de las realidades biológicas y socioculttiralmente he 
r~dadas~ desarrolladas en el devenir del oroceso filogenéti
co y social. 

E1 homosexualismo, por tanto, puede ser tomado como un 
tema de estudio, dado que es una realidad. De igual forma, 
puede ser estudiado como problema que ha sido creado por el 
mismo hombre en un ámbito geográfico delimitado, asf como so 
cialmente ubicado en un tiempo hist6rico preciso. 

Como realidad, el comportamiento homosexual tiene una 
• frecuencia estadfstica y práctica significativa en la espe-

cie humana. Como problema, debe estudiarse en el 'marco de
una sociedad en la que tal comportamiento es objeto de fuer
te represión. · 

. ,._-. 



-8-

Con un cuadro así expuesto se tornará comprensible el
interés de realizar una investigación hacia una de las varian 
tes o "posibilidades" de la sexualidad como lo ei la homose-
xualidad. Ya que no puede enfocarse.este tipo de conducta -
desde un punto de vista meramente legal. Hasta el enfoque t~ 
rapéutico es insuficiente. La homosexualidad es un fen6meno
que exige ser considerado a fondo por los profesionales de -
nuestra sociedad; antes bien se necesita que el estudio sociQ 
16gico y psicológico de este fenómeno se encare tomando en -
cuenta aspectos tan vastos que se dan en nuestra sociedad. 
En el momento actual tanto sociol6gos como antropólogos y psl 

. cólogos se ocupan de· la conducta homosexual. El lego a su -
vez se muestra interesado por la presencia y los problemas de 
los homosexuales, su interés está dado con frecuencia matiza
do de curiosidad acerca del comportamiento .. sexual, curiosidad 
que no tiende a decrecer. A menudo además, la discusi6n so-
bre homosexualidad sea ésta entre homosexuales o no, tiende-, 
a girar en torno a los aspectos legales de la situación más -
que de las implicaciones psicológicas o sociológicas de la ho 
mosexualidad. 

La situación del homosexu~l en el mundo contemporá~eo -
·me .. rece de un estudio minucioso, ya que es un fen6meno que t.Q. 
ca a millones de personas que presentan las disputas más gr2. 
ves de. la sociedad, donde se relacionan directamente ~1 pro-
blema básico del hombre frente a la sociedad, del individua-
lismo frente al conformismo, y, como se enfrenta el instinto 
con la cultura ya que e~ la cultura la que h~ce al hombre. p~ 
ro también quien puede destruirlo. 

Se· partirá para los fines de la presente investigaci6n 

' .. ;·.· 
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que la homosexualidads como cualquier otra variante del com
portamiento sexual humano, no corresponde a causas bio16gi-
cas o constitucionales orgánicas; que no existe una relación 
significativa entre lo que es el sexo genético, el sexo gon! 
dal y el sexo hormonal, con el sexo en cuanto a diferencia-
~i6n y conducta humana. la orientación sexuJl humanJ depen
~e fundam~ntalmer1te en su estructuración. de la int'eracci6n -
diriámi'ca, psicológ,ica y 'social, en la familia y en la socie
dad circundante durar.te los primeros años de vida. Y siendo 
la sociedad quien tiene a su cargo parte de la orientación -
sexual del individuo es de interés para este estudio conocer 

.la actitud de las p~rsonas hacia la conducta homosexual ,si e.!! 
do en este caso la actitud de diferentes sectores de la po-
blación universitaria hacia este tipo de conducta, ya que S! 
r~n éstos, que una vez incorporados a la vida administrativa 
ocuparán puestos y/o cargos en los que posiblemente tendrán
ª cargo a otrtis trabajador~s. o bieri algdn tipo de injeren--

, ,· . ' \ 

· cia en decisiones de cierta importancia lo cual, como muchas 
veces lo evidencia la real.idad, permite que se cometan arbi
trariedades~ injusticias por el hecho de ser homosexual; -~ 
considerando a ésta como una enfermedad, perturbación emociQ 
nal, y/o que lleva a cometer actos delictuosos o faltas a la 
moral, ocasionando por tanto una serie de actitudes negati-
vas y prejuiciadas sin tener el suficiente conocimiento y b! 
ses sobre este tipo de conducta. Cabrfa de esperar que el -
estudiante universitario presentara una actitud 11 tolerante" 
por su mismo nivel profesional. 



ANTECEDENTES HISTORICOS SOBRE LA HOMOSEXUALIDAD. 

Diversos autores han observado la existencia de pautas 
de comportamiento homosexual entre los habitantes de las mis 
variadas regiones y sociedades. Este tipo de conducta ha sl 
do aceptada, glorificada o rechazada dependiendo de circuns
tancias prop~as de cada época y cultura, justificadas a tra
vés de supuestas razones de origen religioso, moral, legal y 

"cientffico", encubridoras de un sustrato ideológico cuyo -
desentrañamiento resulta diffcil, ya que como veremos en al
gunas sociedades coincide una alta valoraci6n de la homosexu! 
lidad masculina junto con la devaluaci6n de la mujer como su
jeto dentro del sisten·a de producción. En otros ~asos parece
coincidir la denigración de la inversión con la neces'idad de
aumentar la población. a fin de dominar o defenderse de am-
bientes hostiles~ Pareciera que al igual que ante cualquier 
tipo de actividad humana, el sistema social adopta frente a 
la homosexual"idad la actitud que conviene a sus propios fines 
en un momento dado. 

Siendo la conducta homosexual tan antigua .como la misma 
humanidad con una ocurrencia tanto en las grandes civilizaciQ 
nes como. en las culturas mis primitivas, tanto en las pobla-
ciones griegas, romanas, egipcias, aztecas y hasta los cen--
tros urbanos actuales, las costumbres sexuales no han estado
ni estuvieron alejadas de una cierta desviaci6n. 

Ya en la Antigua Grecia, el historiador Will Durant -
(1963) describe .la aceptación de la homosexualidad por parte 
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de los griegos siendo los homosexuales considerados los mayo
res rivales de las prostitutas en Atenas. Los mercaderes im
portaban muchachos atractivos que eran vendidos en subastas -
para ser utilizados como concubinas y posteriormente como es 
clavos. Parecfa natural a los griegos que los hombres estu-
vieran apasionadamente atrafdos por los j6venes varones y era 
común que un hombre viejo se volviera mentor y amigo de un -
discípulo. Sin embargo, los códigos penales atenienses cont~ 
nfan diversas leyes todas ellas provenientes de Salón en el
siglo VI A.de C., que condenaba los abusos homosexuales. Las 
relaciones de los adultos eran t~leradas, pero no asf las de 
un ciudadano 11bre con un esclavo. Tambi~n existfan leyes -
para proteger a los niños en contra de la seducci6n de los -
adultos, y la prostituci6n de un hijo por su propio padre 
siendo objeto de severos castigos. A pesar de todo ello, la 
práctica homosexual era vista por la opinión pdblica de una -
manera humorfstica. 

No se sabe hasta que punto la postura de sometimiento -
de. la mujer griega pudo haber fomentado la conducta homosexual 
en el var6n. La literatura se dirigfa a exhortar el punto de 
vista masculino; la nobleza, la generosidad y el valor eran -
.atributos del hombre. Las mujeres carecían ·de educaci6n y vi 
vfan casi siempre recluidas, el lesbianismo era dnicamente 
permitido entre las cortesanas como era el caso de Safo. 

En lo que respecta a una sociedad preparada en una for 
ma exlusiva para la guerra, como era la espartana, el amor
era permitido sin ningún prejuicio en cuanto al género. Se 
estimulaba la amistad apasionada entre los hombres para dar
les mayor valor en la batalla. Por otra parte, ll sociedad-

~' . 
' .. ,, 
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espartana prohibió la prostitución y la mayoría de los matri
monios eran arreglados por los padres. 

1 • 

Posteriormente Roma, quien heredó la cultura griega y a 
su vez influyó durante siglos en la cultura de los demás pue
blos, floreció la conducta homosexual, al decir de w. Durant
con "aband0no orient~l 11

• Horacio pansaba que su amante Lysci 
bus podr1a mostrar mayor ternur~ que ningune mujer. Los epi
gramas de Marcial tofn~n casi siempre a relaciones pederastas. 
Varias de.las sátiras de Juvenal están dirigidas a la compe-
tencia entre hombres y mujeres por el amor de los primeros. 
Virgilio, que nunca se casó parece haber sentido como su hé-
roe Eneas, el abandono del cual únicamente $e consoló con el 
afecto de un esclavo. Ovidio da cuenta en ~u "Metamorfosis" 
de la transformaci6n de Hermafrodito hijo Je Mercurio y Venus, . . 
en mitad hombre y mitac mujer como castigo por haber rechazado 
el amor de la ninfa Salraacia. Por venganza Hermafrodito pide
j consigue de sus padres que todos se baften ~n la fuente de su 
desgracia, para que sufran de la misma transformación que'él. 
Desde entonces, dice la leyenda, todo el que hace ablusiones
en la fuente de Salmacia, se convierte en flojo y afeminado. 
Otra "metamorfosis" es la de Ifis en varón: su padre Ligdo, -
habfa dispuesto que si el hijo por nacer era hembra, deb1a mQ 
rir. Teletusa, la madre, crfa a Ifis como hombre con el fin
de salvarla. En la pubertad el padre le promete a Yanta, de 

la que se enamora sufriendo por la imposibilidad de consumar
la uni6n apetecida. Teletusa pide a Isis convierta· a su hija 
en varón y asf como antes le salvó la yida ah~ra le pide la -
libere de la infelicidad. 

Cuenta W111 Durant acerca de la bisexualidad de Julio 
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César de la cual no parece existir duda alguna; de él se co-
menta que era atractivo aunque siempre preocupado de la delg~, 
dez de su cabellera. Casándose por varias ocasiones, algunas 
de ellas por razones políticas siguiendo la costumbre de su -
época, su promiscuidad sexual ambivalente hizo que Curio (c6n 
sul romano) lo llamara"omnium mulierum vir et omnium viro~um
mulier" (el esposo de toda mujer y la esposa de todo hombre). 
Julio César continuó estos hábitos a lo largo de todas sus -
campañas, conquistando tierras, hombres y mujeres; Cleopatra
en Egipto, la reina Eunoe en Numidia y numerosas doncellas y 
esclavos en las Galias, de tal forma que sus soldados lo lla
maban el "adúltero calvo". 

Su sucesor Antoniom escandalizó al mismo César con un 
harem de ambos sexos en su casa de Roma. 

Petronio (escritor s. 1 D.de C.) retrata una sociedad -
sin restricciones morales cuyo único fin en la vida es la büs 
queda del placer. Su principal obra "El Satiric6n", mezcla -
de ~erso y prosa de la cual solamente sobreviven fragmentos.
comienza' con la seducci6n de un hombre joven por uno más vie-

_jo, el primero no aprende gran cosa con esta aventura Y, a su 
vez se dedica a conquistar otros menores. La obra es una s! 
tira profunda, salvaje y realista en detalles, que probable
mente sean ciertas de un segmento de la vida rqmana. En to
do el libro no existe ideal alguno y la inmoralidad y corrUQ 
ción son aceptadas con críticas. 

En "Las vidas de los doce Césares", Suetoni~ relata -
maltiples orgías llevadas a cabo por Her6n, en las cuales -
hombres y mujeres sufrfan prir i~ual todo tipo de crueldade~; 
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El emperador romano llegó al punto ~e castrar a su favorito
Sporus, después de lo cual llevó a cabo una ceremonia matri
monia·! con él. Posteriormente Justiniano condena la hamo-
sexualidad, considerándola causa de las hambres, terremotos -
y pestes, comenzando a vérsele como tina costumbre corrompida, 
pero ampliamente difundida, especialmente entre las clases dQ 
mi nantes. 

A diferencia d~ lo ocurrido en la cultura griega y rom! 
na, de el cristianismo surge una moral sexual más estricta. 
la vigencia de la monogamia colocó el impulso sexual dentro-
de ciertos 11mites y dio a la mujer su status actual, puesto
que la iglesia obtuvo un éxito.limitando el divorcio. La ho
mosexualidad fue prohibida y hasta cierto punto perseguida-~ 
.desde entonces. De a.:uerdo con W. Durant el pri~er incidente 
de la vida del crist~ano es la ceremonia del bautismo. Todo
nifto. recibe al nacer ~1 nombre de un santo con el sentido de 

.aspirar a ser como él. Los pequenos eran enseñados desde el
nacimiento a la .existencia del mal en la forma del diablo. La 

·ética cristiana sigue con el adolescente y fomenta la políti
ca del silencio ~n relación con el sexo, buscando la continen· 
ci a· durante todo este per'iodo. En un principio, el cri sti a-
ni ~mo de la Edad Media, aceptó que las relaciones sexuales -
de la pareja comenzaron a partir de los 18 años de edad. De
be tomarse en cuenta que entonces el promedio de v.ida apenas
si alcanzaba los cuarenta años de edad y que' la mortalidad ift 
fantil era altísima. A la iglesia le .interesaba el incremen
to dela especie humana y por tanto, se opuso a la homosexual! 
dad por no esta~ destinada a la reproducción. 

En contraste con el ~undo cristiano, la civilización is 
)árnica tomó una actitud diferente. Aunque en un principio la 

'\, .•'.: 

• ... ¡} 
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fornicación y los pederastas eran castigados con la muerte, el 
crecimiento de la riqueza musulmana dio lugar a una ética más-
1 iberal. La ~anción para la fornicación fue reduciéndose has
ta treinta latigazos y como consecuencia de esta permisividad
pro11fer6 la homosexualidad. 

En los islámicos siempré existi6 un grupo de prostitu
tos denominados "mukhennath" que imitaban la conducta de las -
mujeres puesto que plateaban sus cabelleras, pulfan sus u~as

Y ejecutaban danzas obscenas. En la corte de Harum, la horno-
sexualidad se incrementó debido a las pasiones del califa y~
las canciones de s.u poeta favorito: Abu Nuwas. 

El contacto con Persia promovió la pederastia en el -
Islam, además de que es probable que la moral de un pueblo sea 
en parte u~a función del clima; el calor de Arabia intensific! 
balas pasiones sexuales y la precosidad del impulso libidin~ 

so. La continencia prematrimonial era obligada entre los ára-· 
bes; y el matrimonio casi siempre era arreglado por los padres, 
r~quiriéndose la dote de la ~sposa. Se permitfa al musulmán -
casarse hasta con una judfa o cristiana pero se le prohibfa -
con una politeista. Mahoma aceptó la poligamia para balancear 
el indice de mortalidad tan alto ~ue existfa. La actitud del
hombre hacia su esposa era la de no estar sujeto a ella y por
este motivo Ornar I recomendaba "consaltala y haz lo contrario
de lo que aconseje". 

La lucha de los cristianos contra el Islam promovida·
por las Cruzadas, dio lugar a la demostraci6n clara de las C! 
racterfstic~s de c~ballerosidad de los musulmanes, que cum--
pl fan con iu palabra más frecuentemente que los cristianos in 
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vasores y además mostraban misericordia hacia los prisioneros 
y nunca fueron tan brutales como los católicos en la toma de 
Jerusalem en el año de 1099. 

Entre los cruzados es bastante probable que existiera 
la promiscuidad sexual y es bien conocido el hecho de que cua~ 

do 10s templario~ fueron acusados por .su rey Felip~ IV, uno de 
lo~ delitos que s~ le achacaba~ era Jl practicar la homosexua-

, 
lidad sin ninguna me~ida • 

. En el Renacimiento con el auge de la vida intelectual, 
literaria y artistica en Europa, se pro~oca una profunda tran~ 
formación y la inversión sexual fue revivida como en la Anti-
gua ,Grecia. Se llegó a murmurar e incluso acusar sobre condu.f 
tas homosexuales a hombres tan notables com() Leonardo da Vinci 
y Miguel Angel. El repudio social hacía que ningün artista se 
atreviera, como en los tiempos griegos, a declarar y defender~ 

abiertamente sus preferencias sexuales. ta homosexualidad se -
practicaba en secreto y se negaba frente al püblico. 

San Bernardino encontró tanta perversión sex~al en N! 
poles, que amenazó a la ciudad con el mismo destino de Sodoma 
y Gomarra. Aretino (escritor italiano, autor de "Sonetos Lu
juriosos") describe la aberración como sumamente popular e~ -
Roma y ~ste, entre un amante y otra, pidi6 al duque de Mantua 
que lé enviase un muchacho atractivo. El "Consejo de los 
Diez" en Venecia, envi6 una nota oficial afirmando: "El vicio 
abominable de la sodomfa se ha multiplicado en la ~iudad·y P! 
ra evitar la venganza de Dios,. se colocarán dos hombres en C! 
da barrio para hacer desaparecer la práctica". El mismo Con
sejo hab1a notado que ciertos' hombres se vestfan de mujeres. 
In el a~o da 1492 un noble y un sacardote convictos por actos 

i', 1:; 
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homosexuales fueron decapdtados en la piazzeta y posteriormen 
te sus cuerpos fueron quemados. Sin embargo, estos casos con~ 
tituyeron excepciones y no debemos generalizar. Podemos afir
mar que la homosexualidad estaba presente en el Renacimiento -
italiano hasta la llegada del movimiento de la Contrarreforma. 

En los aílos sig~ientes hubo muchos procesos y senten
cias de muerte; pero ni asf se logr6 extinguir la conducta -
socialmente repudiada y en el siglo XVI en Inglaterra, las -
costumbres disolutas llevaron al obispo Jewel a exclamar en -
un sermón ante la reina Isabel I que: "las pasiones carnales
en Londres. hacían una burla de las sagradas escrituras 11

• No
existe duda de que la literatura inglesa de la época se en-
cuentra llena de alusiones homosexuales. Citando a uno de 
e1los en Shakespeare quien escribió sonetos dedicados a un j~ 
ven y es probable que el gran escritor dudara entre el amor
homosexua1 y el amor heteros~xual. Christopher Marlowe esca
pó de ser ejecutado ante la l,ey, por sus prácticas homosexua
les debido a que fue asesinad-0 en una taberna. El dramaturgo 
habfa afirmado que: "M~fist6feles encontraba más bello a Faus 
to que los.cielos". No obstante, la .perse.cusión de la horno-
sexualidad era llevada~ cabo a tal punto que Earl de Caitie: 
'haven fue decapitado ~~ 1631 por sus prácticas homosexuales -
c-0n dos sirvientes. 

El rey Jaime I fue coronado a la edad de trece meses -
cuando su madre Marfa Estuardo se encontraba cautiva en Lec!!. 
leven. Tenfa ocho meses de edad ~uando su. presunto padre 
Darnley habfa sido asesinado. A los diez mes~s. fue la ülti
ma vez que vio a su madre siendo su educación encargada a prQ 
fesores hostiles a su progenitora. La vida trágica de e~te--
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rey, lo convirtió en uno de los mayores bebedores de Europa. 
Aunque se casó con la princesa Ana de Dinamarca, su gusto -
por las mujeres no duró mucho y es conocido el hecho de que 
uno de sus favoritos, Robert Carr, escapó del patíbulo rebi. 
do a que amenazó con hacer públicas sus relaciones con el
monarca. 

Posteriormente Enrique III de Francia, hijo de Cat! 
lina de Médecis y de padre desligado de él como fue Enrique 
II, desarrolló un carácter afeminado de tal forma que llegó 
a aparecer en un baile, con un collar de perlas en torno al 
cuello y aretes en _las orejas. Alrededor suyo hubo cerca -
de una docena de "Mignos" que se pintaban de la misma forma 
que las mujeres de la corte. Con estos hombres inciertos ~ 

como refiere Durant, llegó a gastar sumas considerables de
jando al país casi en Jancarrota. 

Se comentaba que su nieto Luis XIII, tuvo que ser -
empujado a la cama de su esposa Ana de Austria y que cuando 
ésta abortó, pasaron cerca de trece años, antes de que vol-
viera a acercarse a ella. La corte decidió que tomara una 
amante; pero el rey tenía otros gustos, diferentes a los de 
cualquier hombre. 

Durante el reindado de su hijo Luis XIV, por el con 
trario, la homos~xualidad era castigada con la muerte. Una 
nación como Francia que se preparaba para la guerra, ~o po
día desviar los instintos sexuales de la reproduccion, s,in 
embargo era dificil perseguir a los homosexuales, cuando el 
hermano del rey lo era. Los amores de la corte alcanzaron
cierta disipación y los idilios eran visualizados co~o ali-

'·, ·"'.·' 
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vio del aburrimiento del matrimonio. 

En Inglaterra, Guillermo III fue enamorado de Earl Al
bertmarle, que fue su favorito a lo 1argo de su reinado. Sobre 
la moral inglesa del siglo XVIII, Durant cita a Adam Smith 
quien afirmaba: 

"En cada sociedad en donde se ha establecido una dif.§ 
renciación de clases, siempre ha existido dos esque
mas o sistemas de moralidad al mismo tiempo, .de los
cuales uno podría ser calificado como austero y el -
otro liberal, el primero es generalmente admirado y 

reverenciado por la gente; el otro adoptado por lo 
que pudiera denominarse gente de moda". 

Es seguro que estas dos categorías florecieron en -
Londres del siglo XVIII. La homosexualidad tenía incluso su~ 
burdeles, aunque los actos.de este tipo fueran perseguidos -
p~r la ley. Selwyn describía a los que se denominaban "maca-

. ron1s 11 que circulaban en las calles de Londres; usaban cabe-
llos largos con caireles y vestidos con colores chillones y -

qu~ ~l denominaba: un tipo animal que no es masculino ni feme 
~ino, pero que pertenece a -un género neutro. 

A iravés de la historia algunos personajes importan-
tes como se ha comentado anteriormente, pueden dar una falsa
impr~si6n, siendo otro caso el de Federico el Grande quieri ha 
sido objeto de diversos comentarios. El libro de Voltaire, -
11 Memoires pour servir a la vie 11 trata de la amistad del manar 
ca con el autor el cual no quiso que fuera publicado hasta -
después de su muerte. En ellas afirma. que "Federico era hol'n.Q. 
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sexual; debido a un trauma juvenil nunca pudo actuar como hom 
bre". Lo que se puede comeotar es sobre el poco interés del
rey por las mujeres, incluyendo la propia esposa con la que -
convivió el menor tiempo posible. Durante su juventud, Fede
rico el Grande tuvo varios favoritos como Keyserling y Rothe~ 

berg; pero al llegar a cierta edad, mostró poco interés hacia 
la vida sexual. 

' El rey Cuis II de Baviera, estableció un? relación 
"romántica".con Ricardo Wagner, aunque ~ste no mostraba sig-
nos de desviación sexual, posteriormente el rey prefería al -
actor Joseph Kainz y luego a su propia servidumbre. El 23 de 
junio de 1866, fue encontrado ahogado junto con su psiquiatra 
Von Gudden, en el 1 ago Sta rnberg. 

Otro-personaje importante del siglo XIX ~fines) que -
d~d mucho qué decir a=erca de su conducta y vida sexual fut-

.Oscar Wild~, quien después de tres juicios qued6 convicto al 
presentarse a declarar varios ~omosexuales, prostitutos y -

chantajistas; ad~más se desató indignaci6n en Inglaterra en
torno a aquel 1 os que defendían a.1 escritor en contra de la -· 
opini6n pública y de los grupos conservadores encabezados por 
el marqués de Queensberry. 

Tiempo~después y durante la Al.emania nazi, de acuerdo 
con el libro de Hans Peter Bleuel, Hitler siempre tom6 una a~ 

titud ambivalente hacia la homosexualidad. Es un hecho que -
e 1 e a n c i 11 e r a l e m á n to 1 e r 6 p o r u n l a r g o p e r ío d o · .1 a · h o m o s ex u a -
lidad del jefe de la organización paramilitar denominada 

, S.A. Ernest Rohm, debido según decfa, a que su talento y co
nexiones políticas eran más importan~es que cualquier doctri
na moral. En alguno.s discursosde Hitler se puede detectar-
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una cierta nota de simpatía y pesadumbre debido a que las cu~ 
lidades de ciertos homosexuales pudieran perderse para la PO! 
teridad, por .la falta de descendientes. Sin embargo en cuan
to encontr6 oportuno, Hitler asesin6. a Rohm, argumentando pu
reia moral. Es decir, que no existe duda de que la objeción
del nazismo a la homosexualidad era por intereses políticos. 

El lugarteniente del "FÜhrer", Himmler, por el contr! 
rio dramatizaba los efectos del homosexualismo en cuanto al -
crecimiento de la poblaci6n y la sobrevivencia nacional. Es
interesante hacer notar que la población homosexual alemana -
en 1928 de acuerdo con el soci61ogo Robert Michels, era esti
mada en 1.2 millones. No se sabe a que atribuir el incremen
to que se había operado en 8 aftos, aunque en algunas ocasib-
nes se hablaba de la frecuencia con que o~urrfa en las juven
tudes hitleri1nas. 

De esta forma es un hecho que la tendencta general ~n 
·el régimen nazi fue la eliminaci6n del homosexual. 'Incluso -

un. profesor de historia y de leyes germánicas sugerfa resta-
blecer la costumbre·medieval de ahogar en un pantano a los h~ 
mosexuales~ 

.. 

. ' 

.-~ 
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Conducta Homosexual en el Continente Americano: 

Ahora bien, lqué ha sucedido en el continente america-,. 
no del cual formamos parte, con respecto a la práctica de la-
conducta homosexual?. Para contestar a esta pregunta citare-
mas las referencias hechas por varios cronistas. Aunque algu
nos eran lejanos a los acontecimientos directos y escribfan -
"de ofdas", hubo otros que convivieron tanto con los indfgenas 
que al canzar~n Ún profundo .conocimiento de sus 11 pecul iaridades". 
Asf, en los escritos de los primeros, son muy frecuentes las 
alus~ones "gravfsimos pecados de sodomfa" en que vivfan los -
naturales de América, mientras que los demás autores tocan -
con gran cautela el tema y apenas si lo mencionan. Se debe -
tener en cuenta que las fuentes de información fueron elabor! 
das por gente cuyo criterio distaba mucho de ser liberal, en
especial los religiosos, quienes concebfan cas~ iodo como "p~ 
_cadoi lujuria o degeneración". 

As 'i encontramos . por e 1 área no.rte de América, en la·-. 

que el sevill~no Alvar Ndftez Cabeza de Vaca tuvo oportunid~d- · 
(en 1528), de estar en contacto.con los nati~os de un lugar -
que él y sus acompaftantes bautizaron como Isla del Mal Hado~ 

y que hoy en dfa es la ciudad.de Galveston, Tex~s. Ahf se-
gQn su apreciación personal, no eran pocos los hombres que se 
casaban con otros hombres. Decía que se trataba de sujetos -
"amarionados impotentes", que se distinguian claramente de -
los demás por vestir y trabajar como mujeres. Considerándolo-
un detalle curioso, transcribimos las siguientes 1fneas del ~ 

autor: "y son más membrudas que los otros hombres y más al -
tos; •• " A trav~s de dichas lfneas constamos como desde tiem
pos remotos, se han establecido eqüfvocos mitos en torno de -
lós homosexuales. Por supueito que de ningun~ manera se pue~ 
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de hacer asociación "dime cómo lo tienes y te diré quien eres" 
pero por desgracia, siempre han existido prejuicios infunda-
dos. 

En Florida, al llegar varias expediciones espaffolas y 
francesas; uno de sus particJpantes fue René de Laudoniere, -
quie~ estuvo en el actual St.John's Bluff que ~n aquel enton
ces. recibió el noMbre da Carolina. ~n sus descripción de los 
indios Timicuá, ·~ste cronista hace el ~revfsimo comentario de 
que aún cuando la mayoría gustaba de las mujeres (a quienes -
llamaban "Hijas del Sol"), había algunos que eran 11 sodomi~tas 11 

Esta referencia tan poco explicita, no nos permite determinar 
cuál era la actitud de esa sociedad ante dicha conducta, pero 
no por ello deja de ser un dato interesante en relaci6n al t6 
pico tratado. 

FraY Bartolomf de las Casas (1545) nos dice que ni en 
las Islas de Santo Dom1ngo, Cuba, Puerto Rico 1 Jamaica, ni -
en las lucayas se cometfa lo que él llamó "pecado contra nat~ 
ra". Tan seguro estaba de elo, que lleg6 a refutar al 11 pri-
mer cronista ·de las Indiasº, Gonza.lo Fernández de 'Oviedo,quien 
había manifestado que todos los nativos de Cuba eran sodomf-·;. 
tas. De las Casas. afirma que por lo que él mismo observó e -
investigó~ eso es sin lugar a dudas falso, y para sustentar -
su opinión cita la respuesta de una anciana; ella le asegur6-
que no existía tal costumbre~ pues de lo contrario Jas muje-
res se habrían comido a "bocados" a todos los que la practic! 
ran, no quedando uno vivo. El dominico hizo notar~ que sólo
.en una ocasión vio en Cuba a un hombre con atuendo femenino,
pero justifica tal hecho estimando que quizás se debía a al--
gún rito o hábito y no necesariamente una de~viación sexual. 
(citado por Nelligan). 
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Respecto a Centroamérica, en concreto a Nicaragua, el 
fraile hispano Francisco de Bobadilla (1502) elaboró un cues
tionario y lo aplic6 a antiguos caciques, sacerdotes y ancia
nos. Al interrogarle sobre la pena que imponían al 11 cuylon 11 

(homosexual pasivo) respondieron que.ésta era injuriado y ªP! 
dreado por los muchachos, a tal grado que a menudo le causa-
ban la muerte, provocando así el escándalo que esto traía con 
sigo y la vergüenza que debían afrontar los familiares del in 
terfecto. 

En la zona sudamericana, no cabe duda que el pueblo -
mis estudiado ha sido el de los Incas. Felipe Guzmán Pona de 
Ayala, cuya formación cultural fue ciento por ciento indígena 
nos comenta de los tipos de castigo 1 el peor de los cuales -
era el ejecutado en la cárcel llamado 11 zancay 11

• Este se apl.i 
caba a los 11 bellacos 11 (homosexuales), traidores, hip6critas,
mentirosos, ladrones, fornicadofes, hechiceros y soberbios. 
Consistia e~ recluirlos dos dfas en una b6veda muy oscura pl! 
gada de animales carnívoros y venenosos por ejemplo, leones, 
tigres, osos, zorros, perros, buitres, águilas, lechuzas, vf~ 

bora~, etc., dispuestos a devorarlos. No obs.tante. se dió .el 
caso de que algunos lograron salir vivos de tan horrendo su
plicio con lo cual automáticamente eran absueltos. (Citado -
por Nell igan). 

Antecedentes hist6ricos de la homosexualidad en México: 

En nuestro país se carece de estudios antropológicos -
imparciales, que.permitan la justa valoración de la vida · -
l~xua) en las diversas culturas. Existe una obra da un frai 
le .franciscano anónimo en la Relación de Michoacán en la que 
comenta sobre los indígenas tarascos y sus limitantes .. ~1 re 
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ferirse el autor a la justicia en general. nos dice que des-
pués de la fiesta llamada "Equata-cónsquaro" (de las flechas) 
se lleva a cabo el juicio de l-0s delincuentes. entre ellos -
los"pacientes en el vicio contra natura", esto es, los horno-
sexuales pasivos. Para ello se reunían en un gran patio to-
dos los personajes importantes, entre los que se encontraban
el sacerdote mayor llamado 11 Petámuti 11

, además de un gran núm~ 
ro de gente del pueblo y sus.alrededores. Ahf los infracto-
res,atados :de mano y cañas en el cuello, eran conducidos ante 
el "petámutt", quien por varias horas ofa las acusaciones. 
Aquel que hubiera incurrido en los delitos hasta en tres oca
siones era perdonado, pero el ¡que rebasaba ese número se le -
condenaba a muerte. Es interesante hacer resaltar como desde 
ese entonces se ha considerado a los homosexuales pasivos más 
repugnantes que a los homosexuales activos, pero no se espeél 
fica ningún tipo de "escarmierito" para los segundos. (citado
por S. Ramfrez). 

De los mayas se ha hablado mucho~ 'sin embargo poco se 
conoce de ella, principalmente porque todos los códices fue
ron destruidos· por orden del Provfncial'Fray Diego de. Landa. 

·Años más tarde, arrepentido quiz~s de su irracional actitud, 
11 mismo escribe la Relaci6ri de las Cosas de Yucatán, en la 
cual hac~ alusión ~ue en cada pueblo de la comarca habfa una 
casa especial, destinada a los j6venes varones, quienes perm~ 
necfan ahí hasta ,que se casaban. Según este t'raile, entre ... 
ellos, no se presentaba el "nefando pecado" (homosexualidad) 
pues, al igual que los mexicas, p~ri6dicamente les llevaban
prostitutas a fin de evitar desviaciones sexuales~ Pese a -
lo anterior.· los "pecadores 11 tienden a ocultar sus 11 faltas 11 an 
te los ojos ajenos. 



La conducta homosexual entre los habitantes de la cultu 
ra náhualt, a diferencia de la prostituci6n que, al menos en -
los estratos bajos y el ejército era tolerada, la homosexua~i
dad fue terriblemente condenada, perseguida y reprimida. El -
asunto es tan complejo que para comprender todas las facetas -
del mismo, serfa necesario realizar una discusi6n larga. 
Asf, Nezahualc6yotl, por ejemplo, afirma que los varones inver 
tidos eran sentencia~os a muerte: El sujeto activo (tecuilon-
tiani) era "empalado", y al pasivo (cuiloni) se le extrafan -
las entrañas por el orificio anal. 

Dentro de la vida pública, a la mujer le era vedada -
cualquier particip~ci6n, de ahf que en los ritos y danzas 

"mixtas" ésta haya sido remplazada por un hombre~ quien para
tales ocasiones se at1viaba corno tal, costumbre que aún prev'ª
lece hasta nuestros lfas. Al decir de ciertos autores, el·· 
personaje 11 femenino 11 P.ra representado por un homosexual, pero 
esto no estl comprob1do ni coincide con el concepto negatiVo
existente hacia dichos individuos. Por 6tra parte, aunque -
lns datos del lesbianismo son aan muy escasos, sf contamos -
c.on algunas referencias entorno al castigo que se aplicaba a -

·1as que lo cometían. Este consistfa también en la pena de -
muerte pero por medio de "garrotazos" en la cabeza, que era -
el tipo de sentencia más i'nfame para los nahuas. De lo ante
rior se infiere que el homosexualismo femenino era considera
do más grave que el homosexualismo masculino. 

A no dudar, de los grupos nahuas, el más famoso 1o -
~onstituyen los mexicas. Para entender s~ cultura es necesa 
rio tener presente que todas sus actividades estaban regidas 
por el cosmo. S~ mundo se basaba en la continua interrelaci6n 



ent.re el micro y el macrocosmos y la creencia de que la vida uni 
versal era reflejo de la terrenal. Su moral era muy rfgida -
Y por ello el que infrigia las normas estableci.das era sancio
nado con gran severidad, llegando incluso a la pena de muerté. 
La ley mexica castigaba los delitos contra las personas, la -
propiedad, la moral, las buenas CJstumbres, e.l orden~' la tra.!! 
quilidad pílblica, la patria y la religi6n. Las sentencias más 
frecuen'tEis eran l,a de muerte, mu.tilaci6n y esclavitud, además
del destierro, la confiscación de bienes, la suspensión de de
rechos y la p'érdida del empleo. 

la sociedad mexica estaba dividida en dos grandes cl! 
ses:los nobles {pillis} y el vulgo (macehualtin). Cada uno t! 
nfa sus escuelas excluiivas para varones, permanec~an ahf de -
los quince a los veinte aHos de edad los que debían casarse, o 
para el caso de los nobles que desearan ingresar al sacerdocio. 
La educación que se imp~rtfa en cada una concordaba con eT 
status de sus asistentes, empefo ambas coincidían entre otras
cosas; en la educación sexual. Con el propósito de impedir' .la 
adopción de'hábitos eróticos inadecuados, periódicamente eran~ 
contratadas prostitutas que segan el caso, eran de primera ca
tegoría, las. "auianime" (las alegradoras) o de segunda, las -
"huilotl" para atender a los j6venes estudiantes. Sin embargo 
pese a esas medidas preventivas, no cabe duda que se presenta-

. ban casos de. homosexualidad; prueba de ello es la existencia -
de los vocablos "cuiloni" y "tecuilontiani". Al respecto el
fraile franciscano. Fray Bernard1no de SahagQn, nos ~ice que el 
11 somético paciente" (es decir e1 cuiloni) era abominable,. ne-
fando y detestable· para los mexicas. Su conducta"mujeril o . 
afeminada" causaba el repudio y la mofa de los hombres y como 
si esto no fuera suficiente también lo quemaban vivo.· 
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Para el lapso de la conquista, el mismo SahagGn cuenta 
que los frailes conservaron la costumbre de mantener a los j~ 
venes en una casa especial a fin de instruirlos en la doctri
na católica. Sin embargo, como es 16gico deducir, las normas 
cristianas no permitfan llevar ahf a las "aui~nime" para con
solar a los mancebos, por lo que según las palabras del fran
ci sea no, éstos "comenzaron a tener brfos sensuales y a enten
derse en cosas de lascivia", raz6n por la ~ual los religiosos 
optaron por enviarlos a dormir a sus casas y evitar asf tales 
tentaciones .. 

De Mendizábal nota con justa raz6n, que lis culturas -
prehispánicas a raz6n de los cronistas de la conquista están
viciadas por dos tendencias predominantes: una a favor de ra
zas nativas ejemplificada por Don Alonso de Zurita, oidor de -
la Audiencia de México a medi~dos del siglo XVI. brillante -
apolo~ista de la legislación social y moral de los indfgenas
que exalta los valores autóctonos en su "Breve y s.umaria rela 
ci6n" dirigida al monarca hispano Felipe II. En cambio Don 
Francisco Cervantes de Salazar, cronista de la Ciudad de Méxi 
co y fundador de la Universidad del mismo lugar, es paradigma 
de la corriente opuesta, encaminado a describir con los cali
ficativos más denigrantes el espíritu, la ética e incluso la
capacidad manual de los indios de la.Nueva Espafia. Para los
iberos era difícil aprender los valores del mundo n§hualt con 
el que entraban en contacto por primera vez; y es a través de 
los cronistas espafioles que tenemos memoria del pasado indfg! 
na. En el. mundo náhualt no existe el concepto ~e pecado como 
transgresión a una norma divina acreedora de castigo en el m§s 
allá. Se cree en 1 a existencia después de 1 a muerte; per.o no
se asignan lugares de premio o castigo en los cuales debe resi 

··' .¡', 
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dir el alma del que ha muerto, como consecuencia de sus actos 
durante la vida terrenal. Es el género y la naturaleza de la 
muerte, no la vida en la tierra, lo que determina la asigna-
ci6n de las almas a cualquiera de los tres lugares del Mictl¡n 
No obstante la ausencia de castigos eternos, la conducta reli

giosa y social de los indígenas como observa De Mendizába1, no 
puede ser más apegada a una moral y dogmas particulares, pues
la educación propendía desde la infancia a disciplinar los es
píritus en la observancia de los rígidos preceptos que la 1e-
gislaci6n mantenía inviolables. 

Cuenta Alonso Zurita (en su~reve y Sumaria Relación de 
los seffcires y maneras y diferencias que habia de ellos en la 
Nueva EspaHa") efectuada en el siglo XVI, que los mexicanos -
ponían "gran diligencia de su oficio en inquirir si habfa al
gunos que cometieran ~ecado contra natura y morf~n por ello; 
lo tenían por grave ~ecado y decían que i9ua1 no lo vefan en 
los animales brutos". Del mismo autor tomamos algunos conse
jos de un padre mexicano a su hfjo: "por donde fueres lleva -
los ojos sosegados, no vayas haciendo visajes ni menos desho
nestos, porque serás tenido por liviano y son estos lazos del 
"demonio" ... No trabes a otro de la mano ni de la ropa, porque 
es senal de liviandad". 

Fray Diego Durán muestra en los dos episodios hist6rf 
cos siguientes la altfsima estima que tenfan los aztecas a
su virilidad: Moctezuma increpa airado a su ejirci~o. perde
dor en una de las gu~rras flóridas contra los tlaxcaltecas, 
afines del sig~o XV y principios del XVI, en los stguientes
tªrminos: "No ~ienen los mexicarios empacho y vergüenza? ... 
Como se han vuelto sin vigor ni fuerzas como muje~cillas fl! 
jas, para que quede y~ avergonzado? •.. De cuando.acá se han 

;,.·•· .. · 
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perdido y afeminado? ... " El mismo emperador, ahora prisionero 
de los españoles y obligado por ellos a pedir a sus guerreros
que detengan la lucha contra los invasores, recibe de sus capl 
tanes epitetos degradantes, entre los que destaca el de "mujer 
de los españoles, que ~orno tal se ha considerado, confederado 
y concertado con ellos~. 

Al igual que en otros pueblos, la proscripción y el -
castigo tampoco fueron suficientes entre los mexicanos para -
lograr la extinción de la conducta que se consideraba indese~ 
ble. Constituyen evidencias de tal estado de cosas no: sólo -
la existencia de disposiciones legales al respecto, sino tam
bién la de numerosos vocablos para designar tanto al acto ho
mosexual como al que lo practica, según lo consigna A. de Moli 
na en su "Vocabulario de la Lengua Mexicana": cuiloni, chi -
mouhqui, cucüxqui, que significa "puto que padece". Tecuilon 
tiani que es "puto que lo hace a otro". Amotlacatl, ayoctla-
cal, que equivale a "pecadpr de esta manera 11

• Auiyani calli -
que es sinónimo de "puterfa" y cuilonyotl de "pecado nefando -
de hombre con hombre" f teulontiliztli que se refiere al acto
del que comete "e~te pecado 11 • 

La actitud de los cronis~as hispanos frente a la inver
sión puede ejemplific~rse con la opini6n de Sahagan que encon
traba al somético paciente abominable, nefando y detestable, -
digno de que hagan burla y se rfan las gentes de t1 y el hedor 
y la fealdad de ~u pecado .nefa~do, no se puede s~frir por el- -
asco que da a los hombres, en todo se muestra mujeril y afemi
na do e n:e l a n d a r o e n e 1 h a b 1 ar , p o r todo 1 o e u a l mere e e s e r - -
quemado. 

'·' . ·~ 
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A Bernal Dfaz del Castillo le pareció que en los hogares· 
mayas había otros ídolos, uno de " ... malas figuras, de manera -
que al parecer estaban haciendo sodomía los unos indios con los
otros". El mismo autor consideraba que los indios de la Nueva -
España, además de idólatras eran los más de ellos sométicos, en
esp~cial los que vivfan en las costas y tierra calientE; en tan
ta manera q~e andaban vestidos en hlbitos de mujeres~ muchachos, 

" en aquel.diab6lico .. y abominable oficio.: .. En toda<> las provin--
cias de la Nueya España otra gente más sucia y mala y de peores 
costumbres no hubo, como ésta de la provincia de Pánuco, porque 
todos eran sométicos y se embudaban.por las partes traseras, tor 
pedad nunca en el mundo oída. 

Para hater resaltar la~ diferencias entre espanoles y nA 
tivos, Hernán Cortés amon¿sta a Moctezuma, haciéndole notar que 
una de sus obligaciones es la de evitar que los indios pierdan
sus almas en el infierno, para lo cual los invita entre otras -
cosas,a no cometer sodomía. Pudiera ser en verdad que Cortés -
repudiara la homosexualidad pero aQn siendo así, su ~ctitud no
es susceptible ~e llegar a concluir que todos los iberos er~n ~ 

como él, quedandd relegada al mundo indígena exclusivamente, la 
posibilidad de ejercitar la homosexualidad. En efecto, el mis
mo Bernal Díaz del Castillo consigna que un español d~ apellido . . 

Botella, muerto por los aztecas, llevaba entre sus pertenencias 
un pene artificial. La ~ecesidad de excluir de la propia raza 
una conducta que se consideraba indigna, hace que en este caso-. 
se dé gran importancia a que el portador del pecaminoso artefas_ 
to, perteneciera al grupo iegregado y siniestro de los nigroman 
tes. 

Siguiendo las normas y costumbres de la penínsul~, en -
México la Inquisición investiga y'ª veces castiga_,~ los sospe".'-

.'·--· 
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chosos de homosexualidad, sin distingos de raza ni de ocupa-
ción. Vemos así que en 1620 se abre un proceso en contra de
Fray Francisco de lu Cruz, del convento de Emenguaro, por ha
ber inducido al indio Cuiseo, su acuiador, a algunos "tacto~

impuros hasta llegar al derramamiento de semen 11
, en ocasiones 

incluso durante la confesi6n. En 1625, otro indfgena hace -
una acusación similar contra el padre Beteta, clérigo Benefi
ciado de Gueguetoca. En 1672 un aborigen acusa a un mestizo
de intentos de seducción que lo obligaron a huir. Seis afios 
mástarde, el tribunal resuelve que la acusación no correspon
de al Santo Oficio, sino a un proceso común. 

En conclusión se puede inferir que durante la época -
. Virreinal, se condenaba y sancionaba por vía. legal a los indl 
viduos que incurrfan en los que designaban como "vicios con~
tra las buenas costumbres'', sin hacer ninguna distinción en-
tre una falta moral y lo que ahora se considera delito. 

Después de ejercer por varios siglos, una fu~rte in
fluencia en la vi~a social y polftica del pafs, el clero dejó 
de tener activa participación en los asuntos jurídicos res-~ 
tringiéndose al terreno meramente eclesiástico. Con esto se 
~izo una marcada diferenciación entre infracciones al código 
civil, siendo ~ancionadas las primeras por el sector religiQ 
so y las segundas por el sector legislativo. 

~· 
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La Conducta Homosexual en la Sociedad Moderna: 

La decisi6n tomada por la Asociación Psiquiátrica Ameri 
cana en enero de 1974, de que la homosexualidad en sf misma ,no 
constituye un desorden mental y que por lo tanto debe desapar~. 
cer del manual de estadfstica y diagnóstico de dicha corpora-
ci6n, representa un paso histórico de enorme importancia. 

Anteriormente, la homosexualidad era considerada como
una subcategoria dentro de las desviaciones sexuales, junto -
con el fetichismo, la paidofilia, el travestismo y otras 
"perversiones". A partir del mes de enero de 1974, únicamen-
te existirá una for~a de alteración que se denominará: "Per-
turb.ación de la Orientación Sexua.l 11 y se aplicará a!M-personas
del mismo sexo y que muestren alteraciones debido a ello, si
tal situación les ocasiona conflicto y deseen cambiar su --
orientación sexual; La comisión decidió. que la homosexual id .. d 
en si misma, no constituye un de.sorden ps.Ú¡u1átrico y tamb.ién.:: 
se mostró en contra de las legislaciones que ton.sideran oferi-~:. 

sas criminales los actos sexuales realizados por personas adul 
tas· que est5n de acuerdo con ello en su vida privada. 

La posición adoptada no iridica que la homosexualidad -
deba ser aceptada como normal o que resulte tan des~able como 
la heterosexualidad; pero tampoco puede ~onsiderarse definiti 
vamente como un desorden psiquiátrico, puesto quen en numero
sas ocasiones no se conoce perturbación en la esfera social -
ni en la efectividad con la que ·funcicina una perso~a que la
practica. (Ramfrez). 

En nuestros tiempos, las pautas han ~ambiado. Hoy ~n 

.tt 1:1 iJ.•,uéUoil indivi..nuon cu:yo Jr"terés se r]jri.if.~ 

a rcr~cnAa dAl mi-mo oe10 y "ue muentren nl

terucionrrn d(,birlo a ello, ri t.1:11 dt18.ci6r: 

les <'<!8.::n:..;nq crrnflicto y der:een cnmhínr su 
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d1a en todas partes de América y Europa, el homosexualismo es 
considerado como una conducta especial. A partir de la déca
da de los '50 comenzaron a agruparse los homosexuales en EurQ 
pay"·Norteamé'rica;: formando asociaciones que posteriormente de.§_ 
embocaron en el 11 Gay Liberation Movement" (GLM) la cual logra 
un importante avance del movimiento a partir del 28 de junio
de 1969, cuando la policía irrumpió en .el Bar Homosexual Ston! 
well, en Christipher Str~et en Nueva York, usando como pretex
to la presunta falta de permiso del propietario para ve~der b! 
bidas alcoh61icas. No era la primera vez que los homosexuales 
eran insultados y golpeados por la policfa, pero en esta oca-
si6n reaccionaron violentamente, r~spondiendo a los insultos -
con gritos y slogani en los oue nrqclamaban su "orgullo de ser 

.homosexuales". 

Los disturbios, por una simbólica coincidencia, inicia~ 
dos el dfa del entierro de Judy Gal".land, fdolo de los ºqueen" 
(reinas), se prolongaron durante tres dfas, y el entusiasmo y 
la autoafirmaci6n siguiente .dio origen al Gay Liberation 
Front {GLF), asf como las expresiones:. Gay Power y Gay Leftist . 

. Con la fundaci6n· del GLF se produjo un cambio fundamen 
.tal en el ~ovimiento homosexual. La diferencia entre el GFL
Y otras o~ganizaciones homosexuales previas, como la Mattachf 
ne Socjety {fundada en 1948), es la diferencia entre 1ibera-
ci6n ·e integracionismo. La Mattachine y otros ·grupos simila
res trabajaban (siemp~e dentro de los "cauces legales") para
la abolicidn de'1as leyes antihomosexuales y otras forma~ de 
discrimtnacJ6n, labor que no deja· de ser meritoria, pero que
no llága y ni siquiera apunta a la rafz del p~oblema homo--
se.xua l. 
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La ruptura del GLF con los grupos homosexuales que se 
limitaban a buscar tolerancia social es comparable a la rup
tura de los Black Panther con los integracionistas negros, o 
la de las feministas radicales con los "neosufragistas", que 
más que cambiar una sociedad represiva pretenden que se les
haga sitio en ella. Todos estos grupos radicales coinciden
en comprender que, sin una total transformación de las estruc 
turas; los o~ri~i~os, sean negros, mJjeres, homosexuales, prQ 
letarios o varias ~e. estas cosas a.la vez, no de~arán 6e ser-
1 o. 

Este cambio objetivo conlleva un cambio de actitud. El 
nuevo homosexual ya no se excusa ante el "normal" por su homQ 
seiualidad, ya no pide tfmidamente que lo toleren sino que -
proclama abiertamente, orgullosamente su sexualidad: "Gay sii 
nifica orgulloso. Gay significa airado .•. "Ser homosexual es 
hermoso". Estos y otros slogans proclaman desde 1969, el na
cimiento de una nueva conciencia homosexual. Y sobre todo la 
consigna iCome out!, "salir" de airear como bandera la propia 
homosexualidad, como réplica a una sociedad que le ha reprimi 
do durante milenios. 

El mayor logro te6rico del GLF consiste en haber com-
~rendido que la repres1on de la homosexualidad se inscribe -
.en el marco más amplio de la represi6n sexual y .de la repre-
si6n sin adjetivos, que a su .vez es consecuencia de un siste
ma basado en la explotaci6n y el principio de rendimiento .. 
Lo que a nivel práctico, ha llevado a radicalizar la lucha -
y a buscar la colaboraci6n con otros grupos radicales que, -
independientemente de sus caracterfsticas especfficas, apun~ 
tan a. un mismo objetivo: la transformaci6n global de la so--

''i:,": 
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ciedad en cuanto a sus actitudes hacia la conducta homosexual; 
(citado por Enrfquez). 

la Conducta Homosexual en México Actualmente: 

México ha sido tambi~n escenario.de una actividad com
pletamente novedosa e inusitada, desde hace 5 años militantes 
homosexuales han recorrido sus calles principales, abordando
ª los transeúntes, repartiendo volantes con el fin de protes
tar por la represión policfaca, laboral, social, familiar, -
etc.~ de la que han sido objeto, ya que en el México actual -
como lo dice Octavio Paz {1969) el homosexual masculino es -
tratado con cierta indulgencia, por lo que toca al agente ac
tivo. El homosexual pasivo, al contrario es un ser al que se 
le degrada. El juego de los "albures", esto es ~1 combate -
verbal hecho de alusiones obscena~ y de doble sentido que tan 
to se practica en Ciudad de México, transparenta esta 
imagen ambigua; siendo estas ·palabras teñidas de alusiones. -
sexu~lmente agresivas~l que pierde se siente posefdo, violado 
ptir el otro! Sobre él caen las burlas y escarnio de los es-
pectadores. Asf pues el homosexual masc~lino es tolerado a~ 

·condici6n de que se trate. de una violaci6n al agente pasivo. 

En México es común el chiste de contenido abiertamente 
homosexual no sólo en reuniones sociales, sino también en prQ 
gramas de radio, televisi6n y cine. En México, pafs de "ma~

chos" es constante la alusi6n homosexual, trátese de reforzar 
una masculinidad tambal~ante o de estigmatizar al que despre
cia el valor del "machismo" Es significativo que, en su "Pi
cardfa Mexicana", Jiménez (1960} haga una lista de 87 sustan
tivos, adjetivos y frases picarescas que se aplican al 'homo.;
sexual, objeto de chistes y poesfas jocosa~. La actitud ambi 

'.:¡ 
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valente de esta sociedad frente a la homosexualidad puede 
ejemplificarse también a trav~s de la conducta que sigue la
policía ante quienes la practican. La ley no castiga los ac-
tos voluntarios realizados en privado entre participantes 
adultos; pero con cierta frecuencia se hacen redadas de homo
sexuales en calles, cines, bares de homosexuales, baños públi
cos a los que acuden homosexuales de México en busca de comp! 
ñfa, sin que los que asisten a estos lugares sean capturados
porque estén cometiendo atentados "contra la moral". 

De hace algunos años a la fecha, en México se han cons 
tituido grupos u organizaciones de homosexual~s y lesbianas,
sin que hasta el momento se haya hecho por parte de ellos una 
adecuada integración, que coadyuve a la unificación para de
fender y proteger al ~omosexual mexicano cuando asf lo requi~ 
ra; dichos grupos s6lo han venido a desintegrar~ los mismos
homosexuales entre sf. 

Legislaci6n en diferentes paises sobre la homosexualidad: 

Pafses Soci~listas: 

Repüblica Democrática Alemana: Los actos hom~sexu~les son -
legales a partir de los 18 años. No existen organizaciones
de homosexuales. 
Bulgaria: La homosexualidad es legal desde los 21 años y no 
hay organizaciones de homosexuales • 

. Cuba: La homosexualidad es ilegal 
China: Toda actividad sexual fuera del matrimonio es ilegal 
y la homosexualidad es considerada una perversión y condena 
da con internamiento en campos de concentración de reeduca
ción y después de la segunda reincidencia con la pena de --
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muerte. 
Hungrfa: La homosexualidad es legal a partir de los 20 afios. 
No hay organización de homosexuales. 
Laos; Es ilegal 
Libia: Está condenada con la pena de muerte 
Polonia: Es legal desde los 15 años. No hay organizaciones -
de homosexuales. 
Rumania: Es ilegal 
Uni6n Soviética: Es completamente ilegal y condenada hasta con 
8 afios de prisión. El lesbianismo no es cdndenado. 
Checoslovaquia: Es legal a partir de los 18 años. No existen 
organizaciones de homosexuales. 
Albania: Es ilegal. 
Yugoeslavia: Es legal desde los 18 años. No existen organiza
ciones de homosexuales. 

Pafses Capitalistas: 

República Federal Alemana: Es legal desde 1.969. Existen num! 
rosas organizaciori~s de homosexuales de carácter r~voluciona
rio y reformista . 

. Argentina: Es 1ega1 desde 1 os 22 años, pero está muy perseguí 
da por la policía. Existen asociaciones' de homosexuales. 
Australia: Es legal desde los 18 años. No existen organiza
ciones de homosexuales. 
Bélgica: Es legal desde los 18 años. Existen or~anizaciones 
de homosexuales. 
Brasil: Es legal desde los 18 años. Existen -0rganizaciones -
de homosexuales. 
Canadá: Es legal desde los 18 años. Exf sten varias organiza
ciones de homosexuales tanto reformiitas como tevoluciona~~ 

rias. 
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Chile: Es totalmente ilegal y reprimida severamente, 
Dinamarca: Es legal 
Irlanda: Es ilegal 
Estados Unidos: Es legal. Existen numerosas organizaciones., 
Filipinas: Es totalmente legal a cualquier edad. 
Finlandia: Es legal a partir de los 18 años. 
~ran~ia: Es legal. Existen organizaciones de homosaxuales. 
In9lat'e1 ra: Es l,egal. Existen ,organizaciones de homosexuales. 
Escocia : Es i1ega1 • . 
Grecia: Es legal desde los 17 años. No hay organizaciones de
homosexuales. 
Holanda: Es permitida la homosexualidad desde los 16 años de 
edad y está prohibida cualquier tipo de discriminación hacia 
los homosexuales. Existen organizaciones de homosexuales. 
Indonesia: Es legal. 

Islandia: Es legal de!:ide los 18 años. 
Israel: Es ilegal 
Italia: Es legal desde los 18 años. Existen organizaciones -
de. homosexual es. 
Japón: La homosexualidad está sometida a las mismas leyes que
la heterosexualidad y la mayorfa de edad está fijada a los --
13 años. 
Malta: Es legal desde los 18 años. 
Marruecos: Es ilegal 
México: Es legal desde los 18 años. Existen organizaciones de 
homosexuales. 
N u e v a Z e 1 a n da : E,s i1 e g a l y e a s t i g a da • 
Noruega: Es legal y las organizaciones de homosexuales son -
declaradas de interés social por el Estado. 
Pera: Es legal d~sde los 18 a~os. No hay organizaciones de -
homosexuales. 

',i': 
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Portugal: Es legal. No hay organizacicinf'~s de homosexuales. 
Suecia: Es legal. El Parlamento hizo una declaraci6n oficial 
en el sentido.que desde el punto de vista social las relacio
nes homosexuales tienen la misma consideraci6n y el mismo 
status que las relaciones heterosexuales extramaritales y no
existe discriminación en ese sentido. 
Suiza: Es legal desde los 20 años. Existen organizaciones de 
homosexuales. 
Tailandia: Es legal. 
Tdnez: Es ilegal desde hace pocos años. 
Turquía: Es legal. 
Uganda: La .actividad homosexual está castigada con la pena de 
muerte. 
Uruguay: Los homosexuales son severamente perseguidos. 
Unión Sudafricana: Es legal desde los 18 años. 

(citado por Enríquez, 1978) 

. En la actualidad tanto en Europa y Norteamérica está -
cuestionándose si el homosexualismo ocupa ya el primer lugar
entre la mayoría de los cantantes de rock. El caso es que -
los cantantes más extravagantes, son los ataviados con atuen
~os ~rovocadores, con el pelo cortado en desniveles, pintado
de diferentes colores, con tenis y abrigos, maquillaje extra
vagante y siempre afeminados. Sin embargo, el homosexualismo 
no parece tener tales características por lo que los críticos 
europeos han coincidido en llamar a tal fenómeno el "tercer-
sexo" que es lo mismo al 11 androgenismo 11

• Siendo cantantes co 
mo David Bowie en introducir el concepto de androgenismo en -
la mdsica y por supuesto en un estilo personal de vida. Boy-

.; ,· 

,'_·;·.' 
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George del grupo ttculture Club" y Michael Jackson le siguen -
en la lista. Es un hecho que el nuevo movimiento que impera
en el gusto de la gente es el de sus ídolos de música de rock 
o pop, al que han puesto el "look andrógeno". David Bowie -
precursor de esto y que en su momento causó desagrado y que -
ahora es algo casi normal: los jóvenes se disfrazan de muje-
~es y las mujeres como hombres. Las peliculas "La jaula de -
las locas-". "Víctor Victoria", 11 Tootsie 11

, "Travesti" no son
ya nada en comparación de lo que el androgenismo está logran
do como estilo de vida, de pensamiento, de música y de sexua
lidad. Ahora la gente acepta ya tanta confusión en el vestu! 
ria, una especie de trasvestismo pero en el que no es sufi--
ciente saber disfrazarse y maquillarse, ni tampoco saber ju-
gar a la 11 ambiguedad 11 de sexo. Por lo tanto aseguran en Eur.2_ 
pa que se trata sobre todo de saber y poder acab~r con los t! 
bQes y presentar a la luz pública lo que otras veces era clan 
destino y hasta ilegal: la homosexualidad y el lesbianismo. 
Los sociológos y tos psic61ógos van más lejos, asegurando que 
en tales movimientos sexuáles, estamos viviendo en nuestra -
época una serie de cuestionamientos generales sobre la sexu~~ 

' ' 

lidad y la vida en general; y esto para muchos es un signo de 
.gran· decadencia mientras que para otros es un gran adelanto. 
("El Universal"). 

'' " .. , 
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Conducta Homosexual en Sociedades Primitivas Contemporáneas: 

La Antropología estudia la realidad homosexual como al 
go que forma parte de las potencialidades de conducta del ser
humano, tomando éste en conjunto, sin tomar en cuenta particu
laridades aisladas de un individuo, una circunstancia, momento 
o lugar. la concepción antropológica no ignora los factores -
biológicos y fisiológicos y tiene muy en cuenta los psicológi
cos. 

Numerosos estudios hechos hoy en dfa nos indican que -~ 

existen comunidades en las que toda la población, o gran par
te de ella, practica la homosexualidad; así sucede entre los -
"chukeches" de Siberia, el chamán viste y se comporta como mu
jer, siempre es copulado analmente y puede convertirse en"espQ 
sa" de otro hombre, el marido puede tener otra esposa y el ch! 
mán una amante heterosexual. Los "koniag" de Alaska crfan de~ 
de muy pequeños a algunos niños para que aprendan a comportar
se como si fueran mujeres, con el fin de convertirse poster~

riormente en "esposas" d~ ciertos miembros importantes de l~ -
comunidad; tales criaturas son objeto de un gran respeto pues
se les atribuyen poderes mágicos. 

Otras sociedades aceptan la homosexualidad sin llegar
como las anteriores a conferirle un sitial especialmente favQ 
recido. Como los 11lango 11 de Africa y los 11 tonala 11 de Madaga! 
car, permiten que algunos hombres vistan como mujeres y se -
conviertan en "esposas" de otros hombres, pero consideran.que 
los primeros son importantes. En ·1os "siw~anos" de Africa el 
coito anal también es permitido con mujeres; los hombres splo 
aceptan el papel femenino en situaciones estrictamente sexud
les y se les tilda de "pecul iares 11 si no se recrean en estas
actividades. 

' ';' 
J, ·; 
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Se espera que casados y solturas tengan relaciones tanto he
terosexuales como homosexuales. Entre los aborlgenes austra
lianos es muy frecuente la inversi6n entre solteros y jóven~s 

no iniciados. Todos los célibes de la tribu "keraki" de Nueva 
Guinea, son iniciados en el coito anal por los varones mayores 
durante ritos de iniciación puberal; después ·de un .. año en el
que desempeñ.-~n el .. papel d~ oasivo, pasan el resto de su sol te· 

' ría penetrando a" 1 o s j 6 ven es re c i é n i n ; c i ad u s , L 1) s " k i "!a i " de 
Oceanía creen que la práctica sodomita fortalece a los adoles
centes que pasan por los ritds de iniciación. 

Aunque menos frecuente que el coito anal, ld masturba
ción mutua y los contactos bucogenitales también se presentan
Y son aceptados como prácticas normales en algunas sociedades, 
como entre los indios 11 .1opi" de Estados Unidos d~ Norteamérica 
d.onde uno de los juego.; infantiles consiste en masturbarse mu
tuamente, sin embargo es más frecuente la activi~ad lQdica que 
consiste en intentos de cópula entre niftos del mismo sexo. Al 
parecer entre los 11 wogeos 11 de Oceanía y los "dahomeyanos" de -
Africa, ·la Onica actividad homosexual conocida es la manipula
ción mutua de los genitales. Los varones 11 tikopia 11 de Oceanfa 
se masturban unos frent~ a otr~s, pero no se tocan entre sf. 
En los indios 11 crow 11 de Norteamer1ca es bastante frecuente la 
fellatio, pero no existe la sodomfa; Unos pocós indfgenas vl 
ven solos, adoptan vestimentas y modales femeninos y.reciben
la visita de los adolescentes y de algunos adultos, con los -
que practican la fellatio. 

Las mujeres "arande" de Australia se mast~rban recfprR 
~a~~nte. Las "aranda" y ''nama" de Africa, usan penes artifi-
ciales para estimularse unas a otras; 
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En una poblacidn en la Bahfa de Melanasia, en la que -
los hombres son bastante menos que las mujeres, a partir de -
los once anos de edad, éstos abandonan a su familia para vivir 
en la casa de los solteros quedando ~xcluido el trato con mu
jeres; como además se castigan muy severamente las relaciones
sexuales entre solteros, se proporcionan canales de descarga -
a la sexualidad fomentando la masturbación en privado, tanto -
en hombres como en mujeres y aceptando socialmente el coito ho 
mosexual. 

Como se revisó anteriormente la conducta homosexual co~ 

tinaa prevaleciendo en grupos de diferentes culturas indfgenas 
contemporáneas, como parte canalizadora de la vida sexual de -
sus m~embros dentro de su estructura socill. 
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La Conducta Homosexual entre la Especie Animal: 

Diversos autores e investigadores han encontrado la -~ 

existencia de pautas de comportamiento homosexual en diversas 
especies de animales; como en los chimpacés machos jóvenes, -
quienes manipulan ocasionalmente el pene de sus congéneres; -
las hembras se exploran los genitales unas a las otras y pue
den llegar a montarse; pero ni ellos ni ellas rehuyen el coi
to heterosexual. Así', Chevalier-Skolnikoff (1971) informa -
que en cópulas homosexuales de hembras macacos, la hembra morr 
tada realizaba aproximadamente el mismo namero de pujos que -. 
el macho en un coito heterosexual. Y en algunos casos mostri 
ba igual comportamiento que el macho en el momento del orgas
mo. Los babuinos se acarician, masturban, exploran olfativa
y oralmente los genitales e intentan copular. Algunos machos 
adultos sostienen al 11ismo tiempo alianzas heterosexuales y -

homosexuales, montan a monos de su mismo sexo poco antes o PQ 
co después de un coito con hembras receptivas. Estas a su -
vez, también son capaces de mostrar conductas definitivamente 
sexuales ante sus compañeras de especie, según investigacio-
nes de Beach y Ford. · 

Aunque en algunas especies de mamíferos se presenta la 
conducta de monta e intentos de copular con otros de su misma 
sexo, s6lo Hamislton y Kempf (citados por Beach y Ford), han
observado coitos anales entre primates subhumanos, y ocasio-
nalmente, estimulación manual del pene de la parej~·del pro-
pio sexo, por parte del macho que desempeña el papel femenino 
durant~ el ayuntamiento. La posición en los intentos copula
torios, especialmente entre primates inmaduros; está fundamen 
talmente subordinada al dominio social. El comportamiento -
del animal dominante es siempre masculino; mientras el subor-
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dinado adopta posturas y actitudes correspondientes a las hem
brasde la especie en cuestión, independientemente del sexo bi~ 

lógico de los participantes en el acto; es decir el macho domi 
nante se coloca encima de machos y hembras subordinados jerár
~uicamente a él. 

A diferencia de lo que sucede entre los monos, que des
empefian activamente el papel de hembras cuando resultan somet1 
dos, los machos de ratas, ratones, puercoespines, cobayos, to
ros, carneros, cabras, burros, leones, elefantes, hienas, pe-
rros, gatos y murciélagos casi nunca muestran respuesta recep
tiva; por el contrario, tienden a escapar cuando otro macho i~ 

tenta montársele y si pueden tratan de vengarse activa y agre
sivamente del congénere que intenta someterlos. En contraste
en lo que acontece con los primates, que pueden aprender a dar 
se satisfacción homosexual, en las especies arriba citadas, la 
búsqueda de tal gratificación constituye, al parecer s6lo una
necesidad de descarga de la tensión sexual, que únicamente se
ensaya cuando el tiempo de abstinencia ha sido demasiado pro-
longado o ha habido estimulaciones heterosexuales frustradas. 

Harlow ("Comportamiento sexual en los monos rhesus"},
muestra en sus investigaciones que los manitos criados en la
boratorio, sin contacto con la madre y privados de la inter-
acción con otros primates, son incapaces de desarrollar la d~ 
terminación precoz de la conducta sexual y lleva la posibili
dad de un condicionamiento homosexual. Sin embargo, aún lo-
grado éste, parece ser poco frecuente el que se conserve como 
conducta predominante y exclusiva. 

Otro ejemplo es la gran capacidad de respuesta sexual-
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d~toro, que reacciona incluso ante an1ma1es inmovilizados, 
de especies diferentes a la suya, como si se encontrara frente 
a vacas receptivas. Las hembras de 1 eones, puercoesp i nes, m,0-
nos, gatos domfsticos, perros, antflopes, cerdos, conejos, ra
tas, ovejas, cabras y yeguas, quP se encuentran en el estro o 
e·stár próxima!. a .él, pueden intentar acoplamientos. homosel\ua-
les.. l..a hembra sometida se exc)ta sexualmente y la que monta
P u e de p res e n t a r u n a r á p i d a s u e e s i ó n . de e o n d u c ta s 111 a s e u 1 ; n a s y 

femeninas. Cuando se confrontan con machos sexualmente abdli· 
cos, que no asumen prestamente la iniciativa en el cortejo, -
pueden intentar subírseles, tal comportamiento es más vigoroso 
e intrusivo por parte del macho. 

Noble y Bradley (1933) estudiaron apareamientos de la
gartos, entre los Teiidae, encontraron que el macho activo se 
masturba frotando la zona genital y luego busca ya sea una -
hembra o un macho para realizar el acto sexual. Si es un ma
cho pasivo, éste también se si~nte estimulado completahdo la 
copulación. 

Carazon describe fenómenos homosexuales en ciertos in
sectos del género Prostemma. Dice,· los machos del prostemma
cuando predominan numéricamente sobre las hembras y tienen -
apetencias genésicas, tratan frecuentemente de aparearse en-
tre sí. Si se aisla durante algunos días a un grupo de varios 
machos y luego se les pone en presencia de hembras, alguno& -
de estos machos persistir~n en sus tentativas homo,exuales, -
sin ensayar la cópula con hembras e incluso huyendo de ellas. 

Kinsey y cols. opinan que la frecuencia de los coitos 
heterosexuales entre los animales, es más gránde que la de -

·.r.'.· 

~ : 1. 

. .'' •', 
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los homosexuales. debido a que, siendo la agresividad más o -
· meros igual entre los individuos de un mismo sexo, la mayorfa 

no está dispuesto~habitualmente menos agresiva de las hembras. 
más sumisa, tiende a favorecer el cofto heterosexual. Además, 
la penetraci6n vaginal resulta más fácil que la anal y la co~ 

sumaci6n existosa reiterada de la relaci6n heterosexual refuer 
za la posibilidad de que sea buscada y repetida. Y la falta -
de penetración entre dos hembras origina una insuficiente sa-
tisfacci6n, la cual tiene que buscarse en la relación con el -
macho. 

l. 

.• 
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CAPITULO I I1 

TEORIAS EXPLICATIVAS SOBRE LA HOMOSEXUALIDAD 

A. ENFOQUE GENETICO 

Esta teoría basada en el enfoque orgánico del siglo 
XIX, considera la homosexualidad como enfermedad, esto es, 
producida por factore~ biológicos que dependen estrictamente
de la naturaleza del organismo o factor congénito que serfa -
una alteración genética posiblemente heredada. 

Los argumentos de mayor peso en una explicación psico
genética se centra en !l hecho de ~ue ciertas personas somet!. 
das a un determinado conjunto de presiones se convierten en - · 
hQmosexuales mient~as que otras no. También en que la horno-~ 
sexualidad se presente con frecuencia desde tempranas etapas
dela vida, confirmaría su carácter innato. 

La teoría de la etiologfa orgánica de la ~omosexuali-- · 
dad, puede estudiarse desde diferentes áreas de investigación: 
transmisi6n hereditaria de las potencialidades para la horno-
sexualidad, disfunciones fisiológicas, anatómicas y endocri-
nas. 

Uno de los primeros investigadores de la homosexualidad 
es Krafft-Ebing (citado por Rada) que atribufa la hcimosexuali
dad a una "~egeneraci6n neuropática hereditaria" sin un~ pato
logfa degenerativa demostrable.en el sistema nervioso. Tam-
b1én'decfa que el exceso de ma~turbaci6n actVaba co~o estfmu
lo de e~fuerzo para desenmascarar lo neuropático latent&; 
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Otra hip6tesis era que existfan centros masculinos y femeni
nos en el cerebro predominando el femenino en el homosexual. 

Para Hirschfeld (citado por Krich), devoto del con
cepto de bisexualidad, la considera una categorfa innata OC! 
sionada por una proporci6n específica de sustancias masculi
nasy femeninas en la composici6n hereditaria del cerebro. P! · 
ra esta afirmaci6n se basa en los siguientes puntos: l. Su 
brote espontáneo, independiente de la orientaci6n social, fa 
miliar, etc. 2. Rasgos caracterol6gicos ya presentes en la 
infancia. 3. Impulso asexual subconsciente a temprana edad 
hacia la persona que posteriomente le excitará sexualmente. 
(Argumentado también por Magnan) reafirmando lo innato .de la 
homosexualidad por esta aparici6n tan temprana~. 4. Impo-
tencia o débil virilidad con el sexo opuesto. 5. El conte
nido de los sueños es homosexual. 6 •. Armon'ia entre la per
sonalidad sexual y el impulso del sexo. 7. Constitución f.1 

. sica diferente a los heterosexuales. 8. Su fuerza, esto es, 
incapacidad de ceder ante fuerzas externas. 9. Paralelismo 
e~ sus semejanzas, d~ferencias .• manifestaciones, etc. con la 
heterosexualidad. 10. Maniiestaci6n mostrada por varios -
miembros de una familia. 11. Su manifestaci6n no s61o en -
el hombre, sino también en animales y a través de todos los 
tiempos,. en diferentes niveles culturales, ocupacionales, _.; 
etc. 12. Por altimo, ninguna de las posibles ~ausas encon
tradas resiste una indagaci6n cuidadosa lo que concluye que
la homosexualidad no se puede adquirir. por influencia exter 
na. 

Otras investigaciones más recientemente realizadas -
desde este punto de vistá, se refieren ta~to a estudios,esta 

.tadfsticos como citogenéticos. Los estudios estadfsticos 

.. -..... :. 
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se han dirigido al inálisis de la proporción sexual en fami-
lias de homosexuales, con la proporción sexual que se esper! 
ria en la población general (106 hombres por cada 100 mujeres). 
En algunos estudios se ha encontrado un valor significativa~
mente más alto de esta proporci6n, para la homosexualidad ma! 
~ulina. Por ejemplo Lang, en un estudio realizado en 1940 -
propuso la hipót~~i~ de que los homosexuales de cualquier 
se~o ~e~fan representanies de fntersexos genéticos; sugirió -
que algunos varones homosexuales son en realidad "tipos mase~ 
linos. inter~edios que son genéticamente femeninos, pero han ~ 

perdido todas las caracterfsticas sexuales morfológicas, con
excepci6n de la fórmula cromosomática~' Igualmente Carpenter
considera a los homosexuales corno representantes de un sexo -
intermedio entre lo femenino y lo masculinc. Para apoyar su 
hipótesis, Lang se basu en estudios realizados en 1 015 homo
~exuales alemanes de sexo mascul~no los cuales p~esentaron -
una preponderancia de hermanos varones sobre mujeres (124 hom 
bres por cada 100 mujeres) por lo que el homosexual seria la 
"h~rmana mujer" con genitales ~asculinos. La investigación -
se cont~o16 por otra serie de 1 296 varones hete~osexuales -
que demostró una proporción normal en lo sexual entre herma-
nos (100 mujeres por 107 hombres). 

Es.te estudio fue confirmado por Jensch (1941) con 
2 072 homosexuales con una proporción de hermanos de 100 muj! 
res por 115 varones. 

Otros autores que se manifiestan en ~gual sentido son 
Mengart y Witschli quienes también postulan la homosexualidad 
como un factor hereditario. Demostraron que existe una i~ci

dencia alta de hermahos varones entre los homosexuales mayor-
. de lo que podría esperarse estadi'sticamente. Esto 1o expl i--
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can asumiendo un factor "sexual reversivo" del cual es porta
dor un gene transmisible por las mujeres a los nacidos anató
micamente hombres pero potencialmente mujeres. 

También. Slater (1962) propone que el varón homosexual 
vendría de una familia en la cual tuvo una aparición tardía -
en el nacimiento y una madre de edad mayor; igualmente consi- · · 
dera que el exceso de hermanos hombres de los homosexuales 
masculinos puede ser un factor causal en sí mismo. 

Otro tipo de estudio estadístico y sin duda el más di 
fundido es el realizado· por Kallman en 1952 respecto a la ho
mosexualidad en gemelos monocigóticos, encontrando una concor 
dancia del 100%. Investigó 85 pares de gemelos, 40 monocig~
ticos y 45 dicigóticos, siendo la mayorfa de ellos homosexua
les en mayor o menor medida. En este estudio los gemelos 
afirmaron que se habían inclinado a la homosexualidad indepe.!!' 
dientemente uno del otro. 

Por otro lado Mayer-Cross apoyando a Kallman cita el 
informe de Saunders sobre siete pares de gemelos univitelinos 
donde en seis pares, ambos gemelos eran homosexuales y en el 
btro par uno era homosexual y el otro no. 

Igualmente Spiro de Reckling-Hausen en cuatro pares -
de gemelos monocigóti~os encontró concordancia en el impulso
homosexual. Sanders también expone hechos similares. 

Por otro lado se han realizado numerosas investiga-
ciones para detectar diferencias hormonales. Por ej. Dor~er 
plantea la posibilidad de que la diferencia en la concentra-



ción de andrógenos en el período de diferenciación sexual ten
ga consecuencia en el comportamiento .sexual durante 1as etapas 
ulteriores aunque en la edad adulta se tengan niveles hormona
les normales. También trabajos realizados por Hright, Seuríg
hau y otros han encontrado diferencias entre cantidad y rela
ción proporcional de estrógenos y andrógenos entre horno y he
terosexual es. Igualmente Myerson y Neudstadt (1942) encontr~ 

ron en la homosexualidad una reducción de la relación anrlr6g! 
no-estrógeno. Para estos autores el vigor de la tendencia 
sexual estarfa relacionada con el nivel de andrógenos y su di 
rección por la cantidad relativa de estrógenos. 

Por otra parte Loraine real izó mediciones en tres .ho
mosexuales masculinos y cuatro femeninos con controles hete-
rosexuales. Dos de lns varones homosexuales tenfan bajos ni
veles de testosterona sérica, el otro que era bisexual. tenia
niveles normales. Los niveles de testosterona y hormona lu-~ 

teinizante fueron elevados .en hombres homosexuales mientras ~ 

que los niveles estrogénicos eran bajos. Otra investigacióh~ 

en igual sentido es la realizada por Kolodny en 1972 {~itado

P o r Ka te hado u r i a n ) , en con t r ando. que 1 os h o m os ex u a 1 es t i en en -
mejor nivel de testosterona que los heterosexuales. Finalmen 
te Margolese (1970) encontró diferencias en la concentración
de metabolitos urinarios de la testosterona en homosexuales. 

Sin embargo, por otro lado se han realizado numerosas 
investigaciones con resultado$ diferentes o aQn contra~icto-

rios a los ya expuestos. Por ej. en el estudio hecho por -
Lang de que habrfa mayor nOmero de hermanos varones entre los 
homosexuales, se rebate diciendo que este hallazgo se susten 
taria si se encontrara que el varón homos~xual es genéticamen 
te mujer •. Pare, en 1956 realiz6 un estudio empleando la té~--
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nica dela determinación cromosomática del sexo, que consiste 
en teñir con hematoxilina y eosina células obtenidas de la -
boca. La mayoría de las células femeninas contienen un pun
to caracterfstico en el nücleo que no existe en las células
masculinas; el estudio se efectuó en 50 varones homosexuales 
encontrándose todos los casos típicamente masculinos, otros 
investigadores han llegado a iguales conclusiones. También
se podría refutar diciendo que las familias de varones ofrez 
can más oportunidades para el juego homosexual que la fami-
lia mixta. 

Igualmente Suárez y Prybeck (citados por Eusebio Ru
bio)por un modelo matemático han consid~rado poco probable 
que la distribuci6n de hermanos y hermanas pueda realmente -
influir en ello. En cuanto a .la afirmación de mayor edad de 
la madre, no se toma en cuenta que podría ser justamente por
eso, que ésta provocara ~n su hijo .influencias psicológicas -
que podrían llevarlo a la homosexualidad. 

Por otra parte, la investigación hecha por Kallman -
.en gem~los monocigóticos~ ta~bién es refutada por Rainer 

·. (1~60) y Kltntworth (1962) quienes encontraron resultados ~
que difieren de los dados por Kallman. Igualmente se critica 
que estos gemelos no habían crecido en forma separada por lo
tanto terifan iguales o similares experiencias ambisntales, -- · 
en segundo lugar los gemelos idénticos aan con los criterios
de tipo sanguíneo y dermatogrifos, pueden no ser citogenéticA 
mente idénticos. Y, finalmentei es arriesgado sacar conclu-
siones acerca de la import~ncia relativa de herenGia y ambien 
te con estudios solamente en gemelos.· 

Igualmente se critican investigaciones realizadas a -

....... ·' 
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nivel hormonal ya que se requiere una mejor sistematización y 
control de grupos homosexuales-heterosexuales, eliminar o con 
trolar factores como enfermedades, stress, uso de drogas,etc. 
que alteren concentraciones hormonales, realizar mediciones~ 
plasmáticas mas que urirrarias, usar método de muestreo repet! 
do que tomen en cuenta variaciones menstrualf.s, circodiana y 
11ltradiané. de los niveles hormonal€S aden,ás usar muestras más 

,_ ' 1l 

representantivas·~ Por ej. la m~yoría de lo<; es~udios realiz~ 

dos con hormonas han .sido en base a productos excretados por-
1 a orina, esto tropieza con dificultades pues muchas transfor 
maciones metabólicas se producen entre la formación de una -
hormona en un glándula, la secreción por parte de la glándula, 
la asociación con una proteína y el transporte a la corriente 
sangufnea, el empleo dentro del cuerpo, la degradación en el 
hfgado y la conversión Jor. el ri~6n. en una forma excretable -
por la orina. 

Otro punto de discrepancia es el conocimiento de que 
algunas hormonas secretadas por las suprarrenales y presente 

. en ambos sexos, soh andrógenos (hormonas que activan cambios. 
en la pubertad en el hombre), la sangre femenina contiene -
normalmente una cantidad considcrabl~ de andrógenos y la ma! 
culina algo de estrógenos (hormonas que activan cambios en la 
pubertad en mujeres). Esto sugerirá que la conducta sexual-
"desviada" fuera consetuencta de mayor o menor cantidad de -
una hormona; pero si esto fuera correcto podrfa demostrarse
la deficiente distribución hormonal mediante test ~irectos -
efectuados en homosexuales, también podría esperarse una "e~ 

raci6n" de la homosexualidad compensando con inyecciones la 
deficiencia hormonal o se podría producir artificialmente la 
homosexualidad inyectando estr6ge~os en hombres y andr6genos 

- '. 
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en mujeres. 

Es evidente la disparidad de opiniones como también
lo contradictorio de los resultados en determinar el origen
genético de la homosexualidad. Sawyer quien estudia aspee-
tos endocrino16gicos llega a la conclusión de que no hay ni~ 

guna evidencia de que la homosexualidad humana dependa de -
aberraciones hormonales. Respecto a investigaciones realiz! 
das sobre niveles de testosterona, Meyer-Bahlburg (1977) es
tablece dos conclusiones gene~ales: l. La mayorfa de los hom 
bres homosexuales tienen ni.veles de testosterona dentro de -

·la escala normal de los hombres. 2. No hay una tendencia --
uniforme, algunos investigadores han encontrado mayor canti
dad, otros menos y la mayorfa no encuentra diferencias. 
Igualmente el informe Master y Johnson (1979) ihdica que no
se encontraron diferencias de la fisiologfa sexual entre ho
mosixuales y heterosexuales. todos los patrones de respues
ta fis1lry/6gica identificados original~ente en sujetos hete
rosexuales, también se encontraron en ho~osexuales, como t~m 

poco se encontraron resptiestas caracterfsticas de homosexua
les que no se encont~aran en los heterosex~ales. 

Otros estudios indican que sólo menos del 1% de la ho 
mosexualidad tiene un origen genético, demostrándose que más 
del 99i de los homosexuales no presentan ningün defecto o de 
ficienci~ cromos6mica, glandular o bioqufmica. 
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B. TEORIA PSICOANALITICA 

Indudablemente una teo~fa que ha revolucionado la Ps! 
cologfa ha sido el Psicoan41fsis a partir de los descubri--
mientos realizados por su fundador Sigmund Freud; descubri-
mientos que han recibido grandes crfticas .y, modificacio!'les p~ 

ro ~an sido justamente estas controversias las que han ido -
'enriq'uC::ciendo e~t'a teoría· hiísta ,.nuest1·os d fas. 

Freud fue el primer investigador que enfatiz6 el est~ 

dio de 1 a sexualidad humana y 1 a gran influencia que ésta ti~ 
ne en el desarrollo de la personalidad. Uno de los grandes -
aportes de Freud, es considerar que el nt~o comienza con una 
vid~ sexual, con excitaciones, necesidades y satisfacciones
sexuales; al principio en el nii'lo el impulso sexual.es indi
ferenciado tanto en lo que concierne a la elección indiscri
minada de un objeto amoroso masculino o femenino, como en lo 
que ataRe a las zonts del cuerpo de las que obtiene gratifi
cact6n ffsica, a ástas Freud llam6 zonas er6genas que son r! 
gtones del cuerpo en que los procesos excitantes o irritan-
tes tienden. a conc~ntrarse y cuyas tensiones pueden ser eli
minadas mediante alguna acc16n sobre tal región. Son tres -
las principales zonas er6genas: boca, ano y 6rganos genita-
les, donde cada una se asocia a una necesidad vital: comer, 
eliminación y reproducc16n. 

Freud divide el desarrollo del niño en: a) etapa -
oral; durante el primer año de vida, la boca como órgano -
principal de satisfacct6n,el nifto está ce·ntrado en la absor. 
ct6ri de alimentos que recibe de la madre. b) etapa anal; 
gran importancia de funciones excretoras determinando la p~ 
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larización del hedonismo en la región anal .. Los modos genér! 
les de gratificación son retención y eliminación, en esta et! 
pa los niños pasan por una fase de intensa ambivalencia en la 
que tienden con frecuencia a ser tercos, autoafirmativos, vo
luntariosos y crueles, alternando con rapidez entre las expr! 
sione~ de amor y odio. Esta ambivalencia se explica como re
sultado del conflicto primario (retención contra eliminación) 
que caracteriza este perfodo. Generalmente la educación de1-
control de esffnteres es la primera experiencia decisiva que
tiene el nifio en relación con la disciplfn~ y la autoridad -
exterior. Durante esta fase, antes de haber adquirido por -
completo la sensación de· repugnancia, los niños normales exp! 
rimentan un placer en la defecación, c) etapa fálica; más o 
menos desde lds tres años de edad. Las zonas investidas de -
libido son el pene .y el clftoris. El principal punto de esta 
etapa es el cdmplejo de Edipo. El niño adquiere conciencia ~ 
de su sexo y de la presencia en su cuerpo de un órgano espec! 

· fico de la virilidad. Descubre la diferencia de sexos y su
pondrá que su madre tiene el mismo órgano que él. El comple
jo de Edipo consiste en un aumento del impulso sexual hacia -
la madr~ y sentimientos de celos hacia su rival-padre. Esto
pone al niño en un dil~~a; en primer lugar no tiene ·1a capac! 
dad de gratificar sus impulsos sexuales y segundo, todavfa -
ama (y teme) al padre "rival" y por lo tant.o, siente culpa. 
Se imagina que meréce~ un castigo que involucre daño genital 
o castración, además como ha descubierto que las niñas no -
tienen pene, fundamenta su temor. Si el desarrollo continQa 
sin perturbaciones, se resue•ve el conflicto edfpico abando
nando a la madre como objeto erótico, identificándose con su 
padre y quedando el conf1i cto en el inconsciente. d) perfo
do de latencia;_ desde los tres a cinco, seis años, se liqui 
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dil el complejo de Edipo poco a poco, .descubre el nino un mun 
do afectivo exterior a la madre y a la familia, es un perfodo 
de reconciliación con el padre que se convertirá en objeto de 
identificación. La contribución especffica del padre es sef
un modelo con el cual el hijo pueda identificarse para formar 
las pautas masculinas en un ambiente cultural especffico. 

' OtN ide.a ··fundamental en Freud es el concepto de bi
sexual idad en relación a la büsqueda del objeto. En términos 
de su concepto del desarrollo 1 ibidinal, mantenía que la ex·i! 
tencia de tendencias homosexuale' es. permanente. Esta teorfa 
postulaba que est&n presentes ~n el curso del desarrollo las
potencial idades sexuales de ambos sexos y que en todo indivi
duo existen residuos embriológicos del sexo opuesto y que de! 
pués de haber quedado definido el sexo ffsico no solamente -
quedan residuos fisiológicos, sino también psicoi6gicos del -
otro sexo en forma comoleta pero inactiva. Se postula un de! 
arrollo homoer6tico universal normal donde las tendencias ho
moeróticas son contenidas y qu~dan en estado de inactividad-
Y des~ertadas .por factores instititivos y experiencias. Basá!! 
dose en este concepto define la homosexualidad en latente,. r~ 
primida y abier~a donde una parte de la libido el asignada a
la homosexualidad y esta parte no puede convertirse en libido 
heterosexual, ambas están separadas y forman parte de la bi
sexual idad original. En el curso del desarrollo una parte se 
sublima o se convierte en fundamento para la formación de di
ficultades neuróticas. Homosexualidad latente implica que -
existe en el individuo una capacidad plenamente desarrollada
para ser homosexual la cual influye encub.iertamente sobre su· 
conducta y sus actitudes •. Otros indicios de homosexualid~d -
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latente es el temor de ser homosexual en fantasías, también -
si ante ideas o proposiciones homosexuales reacciona con fu-
ria o con hor-ror excesivo, o también se reflejaría en expre-
siones "sublimadas" de amistad hacia· miembros del mismo sexo
Y en pautas de conducta e intereses más apropiados al sexo -
opuesto, por ej. actitudes 11 pasivas 11 en varones y actitudes -
"agresivas" en mujeres, trastornos en el funcionamiento hete
rosexual y respuestas pasivas y sumisas a otros hombres. 

Sobre los factores causales de la homosexualidad, 
Freud fue uno de los primeros en destacar aspectos vincula-
dos con la experiencia sin descartar tendencias innatas bi
sexuales. Fue el primero que intentó darle un ~arácter for
mal a la homosexualidad, diagnosticándola como una alteración 
del desarrollo psicosexual del individuo donde se presentaba
una interrupción de ese desarrollo volviendo a etapas psico-
sexuales anteriores y más primitivas. 

r· 
En las causas psicológicas se mencionan: fijación a-

·1a madre, inadecuada resolución del complejo de Edipo, temor 
a la castración y narcicismo. 

·-Complejo de Edipo: Fracaso en la identificación con el prQ_ 
genitor del mismo sexo y principalmente un fracaso en la ela
boración victoriosa del amor infantil del muchacho por su ma
dre y de la rivalidad frente al padre. Los sentimientos in-
cestuosos hacia la madre se transfieren posteriormente a to-
das las mujeres lo que h~ce diffcf1 el paso natural hacia 
otra mujer. El complejo de Edipo se presenta en algunos ca-
so• en forma muy pronunciada y la homosexualidad será poste-
riormente un intento de restablecer la relaci6n originat con 
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la madre (Sadger) se da una sustituci6n de un objeto incestuQ 
so por otro. Al salir de la pubertad, fijado intensamente a 
su madre y una fuerte acentuación del complejo de Edipo, el -
muchacho se identifica con ella, buscando objetos sexuales ~

en lo~ que pueda "encontrarse" a sf mismo y que ama como hu-
biera querido que su madre lo hubiera amado. 

- Narcicismo: Para Freud todo ser humano tiene que pasar por 
una etapa narcicista. en su desarrollo. Después de la etapa
de autoerotismo "polimorfo perverso" y antes de la elección
real de un objeto externo; se pasa por la etapa narcicista. 
En la regresión al narcicismo, el homosexual se estl amando
ª simismo en los objetos placenteros de sus deseos; por la -
fijación en esta etapa, un órgano genital similar al propio
iigue sierido condició1 esencial para su amor a través de to-· 
da su vida. El homosexual ama a la persona iguai a él o que 
parece el hombre que le gustarfa ser. 

- Temor a ·la castración: Durante la etapacfllica el .pene 
:•·. ha sido considerado como el órgano principal de descarga .. · 
de placer. Debido a la influencia temprana de privaciones -
de otras fuentes de placer (pecho, heces) se.desarrolla un -
miedoi11eonsciente a perder el pene confirmado al ver a la ni 
fta sin éste. Otra hipótesis es la sustentada por Melanie -
Klein, compartida por Bergler, que considera la etapa oral
como principal determinante de la homosexualidad. Las frus~ 

tac1ones en la etapa oral producen en el niílo fantasfas cani . . . -
balfsticas hacia el pecho de 1~ madre y la totalidad de ella. 
El niHo proyecta estos sentimientos y fantasfas y tam~ién 

ie al mundo externo como canibalista y desarrolla miedo a -
los objetos. Esto produce miedo a ser devora~o por el ser --

·amado. La vagina, que inconscientemente se equip~ra con la-. 
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bo~a. viene a representar el órgano castrante y devorador. 

- Fijac16n materna: Algunos hombres que padecen de fijación -
materna sólo son capaces de responder sexualmente a otros -
hombres. En los homosexuales hay una intensidad de fijación 
materna más pronunciada que en individuos neur6ticos. El h.Q. 
mosexual se identifica con su madre frustradora en un aspec
to particular: c~mo ella, ama a los hombres {Fenichel). 

Uno de los estudios realizados en relación a la cons
telación familiar, es el. realizado por Bieber e~ 106 homo--
sexuales masculinos. los hallazgos del estudio indican que
la.adaptaci6n ho•osexual es el resultado de haber esta~o ex
puesto a relaciones altament~ patológicas. en 1 a re·1 ación ... n 
tre los padres y el ntno y en las situaciones tempranas d! -
la vida. El patrón encontrado fue el de una madre dominante 
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sobreprotectora, demasiado apegada a su hijo y generalmente d~ 
mostrando desprecio por el esposo, junto a un padre distante.
poco afectuoso, desapegado y hostil a su hijo y pasivo en su -
relación marital. 

La relación de la madre en general fue de seducción ha 
cia el hijo que posteriormente será homosexual, con una super
estimulación sexual, además de la culpa intensa y angustia ha
cia la conducta heterosexual inhibiendo cualquier manifestación 
heterosexual de éste que no sea dirigida a ella provocando con
ductas desma~ulinizantes y por otro lado, promoviendo una acti
vidad sexual precoz y compulsiva. Al desrnas~ulinizar al hijo, -
la madre se asegura la presencia continua y su heterosexualidad 
extinguida la protege en contra del abandono por otra mujer. 

El hecho de un padre desapegado, hostil, ·impedirá la -
identificación_adecua1a del niílo en el papel masculino, provc · 
cándose un alejamiento del padre y tratando de ser lo más dif! 
rente posible que él. El te~or a un padre hostil puede tener
el efe~to de hacer al hijo timido e incapaz de afirmarse fisi
ca o mentalmente. A veces esta hostilidad del padre es produ~ 

ctb de sentirse desplazado por la esposa en favor del hijo ho
mosexual lo que provoca una actitud competitiva del padre ex-
presindose en hostilidad manifiesta, rechazo o indiferencia. 
En su vida. posterior, se retendr& un temor de relaciones het! 
rosexuales y una necesidad frustrada de amor masculino (pater 
nal) que no recibió cuando nirlo. Tambiªn se comprobó que en 
un porcentaje alto estos padres preferi~n a las hermanas muje
res lo que aumentaba el deseo del hijo homosexual de ser una
mujer; mientras que la madre del homosexual prefiere clarawen 
te a su hijo homose.xual con 'baja frecuencia en la preferencia 

_ . .,,' 
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por una hija. La actitud más sobresaljente del homosexual h~ 

cía sus padres fue de odio y de miedo. En el mismo estudio,
la relación del homosexual fue en general, mejor con hermanas 
que hermanos, con mayor frecuencia admiraba a una hermana sin 
embargo deseaba identificarse con un hermano con mayor fre~-·

cuencia que los sujetos del grupo control. 

Otros autores hacen distinción entre la homosexuali-
dad verdadera y la pseudo homosexualidad que se equipararía -
con la "latente" o "inconsciente", donde las causas pueden no 
ser estrictamente sexuales. Por ej. para Frazier y Carr las
causas no sexuales serian deseos de dependencia, hostilidad -
y competencia; igualmente para Ovesey seria tanto el deseo de 
dependencia como por las consecuencias de la inhibición de la 
capacidad para afirmarse, la que el individuo equipara incon~ 

cientemente con la castración y por lo tanto con femineidad -
y homosexualidad. También conflictos acerca del poder por lo 
que hará uso de sus órganos genitales para simbolizar y alean 
zar estos objetivos. 

Para Karen Horney que reali~ó estudios en bisexuales, 
encontró necesidad de conquistar y someterse o necesidad de
~gradar a tal grado, que no importaba.el sexo del compaftero. 
También por temor a que se lesione su orgullo neurótico se -
retira de toda competencia con sus iguales e inh~be la atraE 
ción heterosexual. Adler que se basa en los conceptos de s~ 

perioridad e inferioridad, ve la homosexualidad como una com 
pensación de un sentimiento de inferiordad en relación con -
la mujer, inconscientemente teme acercarse a ella, También
la homosexualidad serfa la bdsqueda de una seguridad ence-
rrándose en un medio restringido por temor a no poder afir--

.'¡; 

'~ ' . 
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marse en un medio normal más vasto. 

Para Clara Thompson la homosexualidad es un problema 
de carácter consecuencia de la dependencia y hostilidad hacia 
figuras familiares y extra familiares; encontr6 que la horno-
sexualidad desaparecía cuando se. solucionaban los problemas -
caracterol6gicos generales. 

Homosexualidad femenina: En la niña la primera fijaci6n será 
la madre que cuida de ella, siendo esta primera afectivi~ad
hom6fila. En la etapa fálica las niñas se darán cuenta que -
los hombres poseen órganos que ellas no tienen por lo que se-

. s e n t i r á n i n t r i g ad a s , c o n fu s a s y d e s e o s a s d e t e ne r l o · q u e c a r~ 
cen. Se sentirá castrada culpando a la madre, por lo que em-

. pieza a preferir. al padre que tiene el 6rgano que a ella le -
falta~ con una mezcla de amor y envidia. Esta envidia del P! 
ne es la responsable del complejo de Edipo. Ama al padre y -

estJ celosa de la madre. Pa~a lograr una adaptación hetero-~ 
sexual la niña debe renunciarprimero a la madre como objeto -
amoroso, iuego al padre para luego identificarse nuevamente -
con la madre y así· lograr·aceptar su papel psicosexual femeni 

:no. 

Una pertürbaci6n de la relaci6n con la madre a qUien
se puede ver como una figura poco afectuosa y dominante o, m! 
soquista y débil, puede producir en la niña una .intensa ambi
val~ncia en su identificación .femenina y sus reacciones ante
los hombres. P.odrfa ser más deseable identificarse con el p~ 

dre) aceptar a una mujer como objeto amori.>s 6. Si .la relaci6n 
madre·hija ha sido insatisfactoria, la hija µo desarrollará -
una sensación interior de seguridad y también será más diff-
cil para ella descubrir su 1~entidad de mujer si su madre ha-



·.t.' 

-66-

sido un modelo de femineidad pobre. 

Otros hechos que pueden intervenir en la homosexuali 
dad femenina son: una excesiva fijación al padre donde cual~ 

quier hombre será identificado con el padre creándose un ta
bQ contra el incesto insuperable; frustración del amor pate! 
nal, la hija no ha podido tener una evolución armónica del -
complejo de Edipo¡ repulsión experimentada hacia la hetero-
sexual idad (cuyo origen es el complejo de castración); temor 
a la maternidad, etc. 

La opinión psicoanalftica contempor~nea considera que 
la mujer homosexual ha renunciado al padre edfpico y al de~eo 

de tener un hijo de 11 pero que no puede renunciar al falo -
que no tiene ni esperirlo corno don y que en su lugar actuali
za la relación de mad~e~hija con su pareja.· 

! ' 

,. 

. . 
' 
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C. ENFOQUE SOCIAL 

Las grandes sociedades modernas constan de una inmen
sa variedad de grupos sociales o subculturas dentro de las -
cual es es aceptado cierto género de comportamiento; mientras
que el mismo comportamiento sería consi .derado extraño por las
que están fuera del grupo o subcultura. Las investigaciones
sociológicas han mostrado la existencia de gran número de es
tas subculturas, cada una de ellas con sus propias normas y -

valores, de hecho tan diversas son las normas de la mayoría -
de' las grandes sociedades que probablemente 's6lo existan po-
cas normas aceptadas como obligatorias para todas las perso-
nas. Por lo que se deduciría que casi cada individuo debe to 
mar parte en alguna forma de comportamiento que sería conside 
rado como desviado por otros individuos o miembros de la mis
ma sociedad. Pero no todas estas desviaciones de las normas
sociales están sujetas a la desaprobaci6n, existiendo por tan 
to tolerancia hacia ciertas desviaciones o tipo de conducta.
más no asi para otras. El grado de tolerancia debería depen
der de la cantidad de prejuicio social; pero no siempre suce-
de asf. 

En lo tocante a la conducta sexual, las ideas sobre
lo recto y lo malo siempre han sido objeto de vigorosas con-
vicciones, sin referencia a sus efectos sociales. ~as normas 

·de comportamiento sexual~~on las mismas en la totalidad de -
un~ comunidad y varfan consid~rablemente de una sociedad a -
otra. El "código" sexual de los grupos econ6micamente bajos
varfa: en muchos aspectos del "código" sexual de la clase ... e
dia y de la clase alta. 
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Al variar las normas de comportamiento sexual de una 
sociedai:f a otra, las actitudes de sus miembros también varia
rán, por lo que su actitud de tolerancia hacia determinada -
conducta o tipo de conducta sexual se manifestará de diver-~ 
sas formas, más áun cuando se trate de un tipo de conducta -
sexual que produce los más variados comentarios y controver
sias como es la conducta homosexua11 ya que la homosexuali-
dad es un problema social, considerado así porque la obsesión 
de la,sociedad lo ha. hecho así. Pero si sería cierto decir -
que en cualquier situación -sea homosexual o de otro género
está el individuo y su coyuntura social. Cambia el individuo 
o el enclave y se produce una situación diferente. Estudiar
la personalidad del homosexual es estudiar s6lo una parte de
la situación. 

El desarrolle de la condición homosexual·y las formas 
que adopta puede depender de los acontecimientos de la vida -
temprana del individuo; pero también dependerá de la actitud
de la sociedad hacia esa condición; el impulsarla a desarro-
llarse en una dirección particular. Estas proposiciones son~ 

verdaderas incluso para aquellos que sostienen que la génesis 
d~ la homosexualidad es innata; para aquello~ que sostienen -
que la homosexualidad es producida por las primeras influen-
cias ambientales o su condicionamiento, las aseveraciones son 
una perogrullada. Se ha puesto énfasis en cambiar al indivi
duo y dejar a la sociedad como está. Sin embargo, puede ser
que la gente se haya concentrado en cambiar al indjviduo por
que alterar el orden de la sociedad es una empresa de una en
vergadura demasiado grande· •. 

Existen diversas formas en que el enclave social pue-
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de d•sempe~ar un papel en el desarrollo de la homosexualidad: 
la urbanización, la segregación de los sexos, la madurez tem
prana debido a mejores niveles de salud, la diferencia entre
actitudes públicas y acciones privadas,la ruptura de tabúes
por largo tiempo establecidos, los cambios en la estructura
de la familia y otros muchos factores. Pero todas estas co
sas son componentes estructurales básicos de la sociedad-y -
es improbable que puedan ser alterados sin hacer cambios fun 
damentales en la forma en que vivimos. 

La actitud hacia la homosexualidad ha sido entorpecí 
da por cuatro ~onfusiones, siendo éstas: la primera, la de -
no distinguir entre los actos homosexuales y la condici6n h2 
mosexual; la segunda producida por la suposición de que la -
homosexualidad y la paidofilia son la misma condición, mien
tras que estos dos tipos de conducta están completamente se
parados y, por lo tanto, con diferentes consecuencias socia
les; la tercera es la producida por los efectos de la ley: 
los arrestos por delitos homosexuales no parecen ser repre-
sentativos de todos los homosexuales, y las diferencias leg~ 

les entre diferentes géneros de delitos homosexuales aumen-
tan la confusión porque arbitrariamente se hacen distincio-
nes que no existen en la realidad; la cuarta es la tendencia 
a considerar la homosexualidad sólo en términos médicos, co
mo una enfermedad o un desorden mental, al tiempo que se ig
noran los aspectos sociales más importantes. 

A continuación detallaremos estas confusiones en base 
a la investigación realizada por el psicólogo inglés MichQcl
Schofield quien por su trabajo desarrollado y su escrupolosi-
dad cientffica ha dado mucha luz en el tema, por lo que nos -
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servimos de su investigaci6n para el desarrollo de la presen
te tesis. 

Cuatro confusiones acerca de la Conducta Homosexual: 

~La ~ondici6n Homosexual y los Actos Homosexuales: La homu-
se~ualidad nu es un tipo de con~ucta: es una condición caraf 
terizada por una propensión psico-sexuul hacia otros del mi~ 

mo sexo. Algunos homosexuales no cometen actos homosexuales 
porque ejerten un riguroso control de sus impulsos fisicos -
de la misma manera que algunos heterosexuales. Es sólo en -
el momento en que expresa su i~clinación en un acto sexual -
cuando el homosexual se convierte en sujeto de juicio moral. 
Pero un hombre puede entregarse a prácticas homosexuales sin 
ser homosexual. Puede ~acerlo casualmente, por ~otivos de -
curiosidad o en circun1tancias excepcionales; o meramente pu~ 

de estar buscando la ma5turbación por una mano que no sea la 
suya; y con mayor probabilidad .encontrará un hombre que una -
mujer para la realización de dicha masturbación. Probablemen 
te la distinción más clara entre un verdadero homosexual y un 
homosexual facultativo es que aquel requiere algo más que un
acto homosexual. Sus deseos son psico-sexuales y busca un -
apego emocional con otro hombre, incluyendo el amor y la ami~ 
tad íntima. Pero el homosexual facultativo sólo requiere de~ 
ahogo físico, y por lo tanto tiene poca consideración hacia -
su pareja sexual e incluso puede despreciarlo activamente. 

-Paidofilia: Uno de los errores ~ás generalizados con respec
to a los homosexuales es la creencia de que todos o la mayo-
rfa de ellos intentan establecer relaciones sexuales con 
adolescentes e incluso ni~os. A la moral oficial le interesa 



fomentar esta imagen del homosexual como "corruptor de menores" 
ya que con ello está garantizada su repulsa. Aunque incluso -
a nivel diccionario ambos términos se confunden a menudo, hom~ 

sexual y paidofilia no son en absoluto sinónimos. El hecho de 
que algunos homosexuales se sientan atraídos por jovencitos -
del mismo sexo equivale cuantitativamente y cualitativamente, 
al hecho de que algunos heterosexuales se sientan atraídos por 
adolescentes o niños del sexo contrarío. Un homosexual puede
ser "corruptor de menores" (concepto que por otra parte habrfa 
que revisar), por supuesto, como puede ser fetichista, sádico
º yoyeur; pero nada autoriza a afirmar que la homosexualidad -
conlleve o propicie al~unas de estas tendencias. Los estudios 
en este sentido muestran que el porcentaje de "corruptores de 
menores" entre homosexuales no es superior al porcentaje exis
tente entre los heterosexuales. 

-Delincuent~s homosexuales: Con suma frecuencia este tipo de 
homosexuales provienen de hogares inseguros e insatisfactorios. 
Son los que han recibido menos educación y tienen una inteli-
gencia inferior a la media. Tienden a ser personas con em-
pleos inestables o poco remunerados. Tienen muy pocos intere
ses para emplear los ocios. Son más promiscuos y tienen difi
~ultad para entablar una relación estable ya sea con un hombre 
o con una mujer. Son del tipo de personas que los crimin61o-
gos resumen como hombres sin afecto e inadaptados. Son perso
nas que sólo su homosexualidad las distingue de los otros de-
lincuentes.' Muchos de ellos tienen historias de delitos no
sexuales, a algunos de ellos les son tendidas trampas por los 
policias para arrestarlos, siendo los hom~res afe~inados los -
que corren mayor riesgo de ser arrestados por importunaciln •. 
Los hombres que cometen delitos homosexuales en público, pare-
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cen ser, bien hombres con impulsos homosexuales débiles que 
son tentados en un momentc de debilidad, o bien homosexuales 
que están avergonzados de sus deseos y sólo se permitirán a~ 
tividades homosexuales con extraños. Una teoría expuesta r~ 

cientemente es que cuanto más homosexuales sean enviados a -
prisión, tanto más se difundirá la homosexualidad y cuanto -
más se difunda, más personas serán enviadas a prisión por -
el la, de lo se deduciría que los diversos "esfuerzos" de la
policfa contra la. homosexualidad dan fuera de blanco y prob! 
blemente sea una de las causas principales de la difusión de 
la homosexualidad. Siendo ésta una teoría ingeniosa, se de~ 
morona porque muchos de los hombres que toman parte en acti
vidades homosexuales en la prisión consideran esto como sus
tituto y volverán a las relaciones heterosexuales en cuanto
puedan. Mas para los verdaderos homosexuales en prisión, no 
existe carestía algun~ de parejas accesibles. 

-Homosexuales bajo trctamiento: Algunos médicos consideran
la homosexualidad simplemente como un síntoma de una condi-
ción neurótica. Pero esto no justifica la deducción que to
dos los homosexuales sean personas enfermas y hayan de ser -
consideradas primariamente como con problemas clínicos. Es
verdad que aparecen síntomas homosexuales en el curso de 
unas pocas enfermedades mentales o físicas reconocidas, pero 
si la homosexualidad misma es una condición patol6gica,enton 
ces debe ser uno de los más comunes desórdenes conocidos. La 
homosexualidad no puede ser considerada legftimamente como -
una enfermedad, porque en muchos casos es el anicoº"sfntoma" 
y es compatible con la plena salud mental en otros aspectos. 
En algunos casos concurren efectivamente anormalidades psi--



-73-

quiátricas asociadas y nos parece que si como se ha sugerido, 
ocurren con mayor frecuencia en los homosexuales, puede ser
porque son producto de la tensión y el conflicto producidos
por la condición homosexual y no porque sean factores causan 
tes. Se ha sugerido que las anormalidades psiquiátricas asQ 
ciadas son menos prominentes, e incluso ausentes, en países
donde el homosexual es considerado con mayor tolerancia. 

El grupo de homosexuales que solicitan ayuda psiqui! 
trica son: a) los que tienen alguna enfermedad mental, b) que 
están deprimidos a causa de la tensión social dirigida contra 
su condición, c} que hán entrado en conflicto con la ley. De 
lo anterior se deduce que los psiquiatras no ven a homosexua
les tfpicos, sino sólo homosexuales con otros problemas. la 
condición homosexual de los pacientes es irrelevante excepto 
en aquellos casos en que indirectamente ha sido la causa de
las presiones sociales que a su vez produjeron la depresión. 
Incluso en éstos es probable que algunas personas puedan so
brevellar mis la hostilidid social que otras, y por lo tanto 
aquellos que son incapaces de llegar a adaptarse a su condi
ción homosexuales pueden estar peor adaptados en otros aspe~ 
tos. Sawyer_, {1954} revisó todos los aspectos endocrinológi
~os de la homosexualidad, en su resumen escfibe: "Un horno-
sexual no puede ser diagnosticado por examen físicoº. Si -
hay una base biológica para la homosexualidad,.su existencia 
no puede ser demostrada, ni vista, ni descrita. Por lo tanto 
es un tema difícil para la investigación cientffica. Tiende
ª creerse que el homosexual nace, no se hace, debido a que se 
quiere mostrar que el hombre no puede ser considerado respon
sable de sus deseos homosexuales. Pero esto seria igualm~nte 
cierto si la condición homosexual fuera formada en la infan--
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cia, como creen los freudianos. En lo tocante a la responsa
bilidad, la diferencia entre una condición innata y una condl 
ci6n adquirida· antes de la edad de los cinco aílos es puram~n 

te académica. La única ocasión en que el elemento de respon
sabilidad es importante es cuando se da el condicionamiento -
como la causa de la homosexualidad. La suposición básica de
trás de este segundo encabezamiento es que un hombre puede -
convertir a otro en homosexual persuadiéndole a tomar parte -
en un acto homosexual. Existen buenas razones para creer que 
es improbable que la homosexualidad sea causada por un proce
so condicionante. Antes de que un hombre cometa su primer a~ 

to homosexual debe vencer una serie muy poderosas de agentes
disuasivos. Sabe que el acto y sus consecuencias lo conduci
rán al ostracismo social de personas que son importantes para 
él: su familia y sus a1igos. Por lo que no es dí.ffcil creer
que debe haber alguna otra cosa, además de un simple proceso
condicionante que convierta a un hombre en homosexual. 

Asf, serán las presiones sociales quien tiende a im-
pulsar a los homosexuales a erigir un muro que separa a éstos 
del resto de las personas de la sociedad. Esta hostilidad SQ 

cial adopta varias formas, pero los efectos son casi siempre
los mismos. Estos efectos pueden ser descritos de la siguien 
te forma: 

a) El primer estadio ocurre en la adolescencia. Sus amigos -
empiezan a salir con chicas y casarse, el homosexual encuen-
tra otros intereses y se aparta de su compañía. Apenas es -
consciente de sus inclinaciones homosexuales o no ha llegacto-

.. ' ,, 
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a adaptarse a ellas, pero gradualm~nte se hace consciente de -
su ostracismo. 

b) Asf el joven homosexual se encuentra "expulsado" de la CO! 

pañía de las personas ordinarias precisamente en el momento -
en que más necesita su ayuda. A medida que pierde sus amigos 
comienza a considerarse marginado. Encuentra que el poder de 
su voluntad y el control de s1 mismo no son la respuesta a su 
problema. El homosexual que es más extravertido, pronto SUP! 
rará este segundo estadio y rápidamente hará amistad con otros 
homosexuales. Pero otros llevarán vidas solitarias, atormen
tadas por sentimientos de culpabilidad y aceptando el papel -
marginal ante la sociedad. 

e} En el tercer estadio, el joven encuentra a otros homosexu~ 
les y comienza a asistir a sus lugares de reuni6n y se junta
ª un grupo de homosexuales, siendo en estos grupos donde se -
sentirá dentro de su mismo ambiente, ya que no tendrá que 
ocultar sus inclinaciones. Es en este punto donde se entra -
en conflicto, ya que él debe asegurarse que sus amigos del -
otro"mundo" no se encuentren con sus amigos del grupo homo--
sexual, te~iendo que explicar sus ausencias del otro "mundo", 
inventando historias convincentes y aprender a vivir dos vi-
das. 

d) Algunos homosexuales resuelven el estadio ant~rior pasando 
al cuarto, en donde ·1a vida del homosexual es monopolizada ~

por ésta, tanto en sus intereses como en todo su tiempo. Aban 
dona sus esfuerzos por resolver los conflictos entre el mundo 
exterior y la forma homosexual de vida. Se mueve exclusiva-
mente en un grupo homosexual y adopta una actitud hostil ha-
cia todo aquello que no está contemplado dentro· de su forma -
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d~ vida y de grupo. De hecho adopta las características de - . 
un grupo minoritario introvertido, 

Este proceso es una gradación; y no todos los horno-~ 
sexuales pasan por los cuatro estadios. Algunos no llegan -
más que al segundo, y otros se convierten en·miembros de qr~ 

pos homosaxuales ~i~ ~erder su interés p0r otras ~~tividades 
, 1 ~ l 

de ··1a sociedad.·' El estadio que'' alcanza el individuo depende 
de su personalidad y· de la fuerza de la hostilidad social. 
Cuando la sociedad topa con tal minorfa dentro de si misma, 
su primera acción es intentar asimilar a la minorfa. Si no -
consigue hacerlo, entonces hará una discriminación contra 
ella. 

Quizás la homosexualidad sea una forma de conducta -
"descarriada" que no puede ser desarraigada sin camb·iar fun
damentalmente la estructura social, mas no significa que no 
haya nada que hacer al respecto. Ya que una vez percatados
de que la condición homosexual no se debe a ningQn "mal" que 
pueda ser exorcizado, entonces los esfuerzos previamente re2. 
lizados para desarraigar la condición pueden ser empleados -
para controlar tal conducta. El objeto seria que la condi-
ción homosexual condujera al deterioro del individuo en 
otros aspectos. Es es la razón por la cual es necesario ha
cer algún intento por orientar la condición homosexual. Al
mismo tiempo es importante percartarse de que cuando la so-
ciedad está condenando al homosexual, simultáneamente está -
creando un problema social. La extensión de la población ho 
mosexual depende de ciertos procesos patogénicos; pero la ~x 

tensi6n del problema homosexual dependen de la actitud de la 
sociedad hacia la condición homosexual; ya que gran parte de 

:'·!, 
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los problemas que abruman al homosexual son creados por la -
hostilidad de la sociedad. Es impulsado a sentirse avergon
zado de sus deseos sexuales y con frecuencia se sugiere que
está mentalmente enfermo. Si da páb~lo a sus deseos queda -
lleno de sentimientos de culpabilidad, y estos sentimientos
con frecuencia son más destructores que el acto homosexual -
mismo. El tener que ocultar su verdadera identidad y qui-
zás, a veces el exigírsele que esté' de acuerdo con otros, -
condenando sus propios intereses y actividades; este desdo-
blamiento en su vida, es una de las causas que lo conduce a 
la. depresión. Por otro lado si expresa abiertamente sus pr_g 
dilecciones, se le die~ que está tan perturbado que busca -
conflicto, burlas y ridículo de sus compañeros. 

Evidentemente, una de las principales tareas es cam
biar las ·actitudes sociales hacia la homosexualidad. Un prQ 
grama de educación de la sociedad dirigido a este cambio, es 
susceptible de provocar ansiedad e incluso hostilidad maní-
fiesta hacia las personas que lleven a cabo el programa si -
no es planeado y realizado muy meticulosamente. Semejante -
plan no serfa fácil de llevar a ~abo y el progreso serfa muy 
lento. No obstante serfa posible disipar algunas ideas am
.Pliamente sostenidas, a saber, que los homosexuales son: 
l. Degenerados morales, 2. Tipos criminales, 3. Que es mejor 
aislarlos del público en general, 4. Que son una amenaza para 
la virilidad; 5. Son portadores de enfermedades venéreas y 6. 
Están ansiosos de inducir a otros a compartir sus incapacid! 
des. 

En general se podría concluir de la siguiente manera: 

La homosexualidad es una condici6n que en sf misma só 
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lo tiene efectos menores sobre el desarrollo de la personali
dad. Pero las actitudes, no del homosexual, sino de 1 as de
más personas hacia esta condición, crean una situación de te~ 

sión que puede tener un efecto profundo en el desarrollo de.
la personalidad y puede conducir a un deterioro del carácter
de un género que impide la integración efectiva en la comuni
dad. Ya que una proporción de homosexuales es incapaz de re
sistir las presiones sociales y se convierten en bajas de la 
misma sociedad. Sus dificultades pueden adoptar una forma no 
directamente asociada con la condición homosexual, aunque ori 
ginalmente fueran producidas por la hostilidad social hacia -
la homosexualidad. Por otra parte los homosexuales que han
aprendido a contender con estas presiones sociales pueden 11! 
gar a adaptarse a su condición y ser integrados productivame~ 
te en la sociedad. 

,'• 

: .,· . . . ' 



CAPITULO IV 

ACTITUD HACIA LA SEXUALIDAD 

Para comprender al ser humano en todas sus manifesta
ciones se deberá partir del principio general que establece -
que la naturaleza humana es el resultado de la integración de 
los aspectos biológicos, psicológicos y sociales cuya comple
jidad se manifiesta en la manera de pensar, actuar y sentir, 
donde cada uno de estos factores se encuentra en interdepen
dencia directa de los Qtros. Asf, la sexualidad es la expr! 
sión psicosocial de los individuos como seres sexuados en -
una sociedad y cultura determinada. 

La construcción cultural corresponde en ,gran medida -
a la estructura de las relaciones de producción, y por ser la 
sexualidad un elemento que permea toda la vida social en su -
conjunto y a cada individuo en particular, las formas que to
mará la sexualidad en una sociedad, no dejará de tener una -
coherencia al menos global, con el sistema productivo, jurídl 
co, educativo y político de esa misma sociedad. La sexuali-
dad participa de la vida cultur~ como factor generador de co~ 
portamiento y como consecuencia de las mismas pautas cultura
les. 

Así, las actitudes, que se aprenden en el proceso de 
socialización, han sido previamente aprobadas por la cultura, 
las actitudes ante el sexo estarán modeladas por los primeros 
contactos del niño con la familia, que cumple el papel de in
termediario entre el individuo y la sociedad. A medida que -
el niño crece recibe los modelos de su grupo de amigos y de
instituciones sociales como, la escuela, iglesia, etc., estas-



-80-

influencias dependen de la cultura de que se trate y del sub
grupo que ocupe el individuo dentro de ella. 

A partir del nacimiento se inicia la socialización del 
ser humano, con ella comienza la integración de los aspectos -
bio-psico-sociales que conformar la unidad vital del individuo 
Como se dijo, será la familia quien iniciará diversos pro~edi-

, mientos,para educ'ar la se'xt..aliqad y formar una identidad sexual 
,., . 

que comprende tres á.reas básicas interactuantes ~ntre s'í e in 
separables: l. Identidad de Género, 2. Rol de Género y 3.0rien 
tac ión Sexua 1. 

Identidad de Género: El proceso de formación de la identidad 
sexual se inicia prenatalmente y continúa al momento de nacer 
donde se asigna al bebé al grupo de hombre o de mujer de acuer 
do con el mensaje biológico de los genitales externos; este es 
el sexo de asignación y es el primer paso para la construcción 
posterior de la identidad sexual y además vital para la inter
acción que desde ese momento se inicia con la sociedad. Desde 
ese instante, habrá un trato diferencial para niña y niño. La 
conducta ·social ayudará al niño a construir su identidad sexual 
que además de estos mensajes sociales externos, requiere de la
confirmación del mensaje biológico mediante el descubrimiento -
de su propio cuerpo. Por lo general los padres no experimentan 
ningún conflicto ante las primeras exploraciones corporales, -
aceptan fácilmente que el niño lleve su mano o su pie a la boca 
pero en muchos casos sí reacciondh ante los primeros intentos -
de tocar sus genitales. Esta actitud tiene como consecuencia -
que el niño o la niña crezcan con una imagen incompleta de sí -
mismos contribuyendo a ello, también las actitudes que los pa-
dres adoptan en general hacia los genitales de la criatura y --
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y que se resume en:tocarlos lo menos posible. En este punto 
es importante tocar las propias inhibiciones de los padres -
que se traduc'e en mensajes contradictorios dados al hijo, -
confundiendo a éste en la posición que debe adoptar; esto 
se ve fundamentalmente en los signos que pueden ser gestos, 
señas, tonalidades de voz y todo lo que compone el lenguaje
verbal y no verbal. Para la sexualidad reviste particular -
importancia las expresiones no verbales a las que se acude
con frecuencia para rechazar o desaprobar situaciones sexua
les que no se verbalizan por la negación y falta de reconocl 
miento cultural hacia la genitalidad. Inclusive se dan ca-
sos en que el lenguaje verbal aprueba una situación, pero el 
tono de voz lo desaprueba. También se da el caso que los p~ 
dres no reprueben las actividades sexuales de sus hijos, p~ 

ro tampoco las elogian y la sola ausencia de aprobación, es 
para el niño sensible, suficiente ~ara calificar el asunto -
de "malo" y asociar al mismo una sensación de culpa. 

Rol Sexual: Se refiere al comportamiento del individuo que 
hace evidente a la sociedad y a si mismo*al que pertence. E1 
rcil de género está determinado culturalmente y cada cultura
tiene medios específicos de transmitirlo, sin embargo, exis
ten ciertos elementos generales en la adquisici6n y ejecu-
ción de los mismos para niños y niñas. Estos elementos son
explicados básicamente por tres enfoques teóricos complemen
tarios: a) reforzamiento de la conducta mediante castigo y -
recompensa, b) modelamiento o·imitaci6n de la conducta y e) 
desarrollo congnoscitivo. 

Orientación Sexual: Se refiere a la atraccci6n, al gusto o 
preferencia del sujeto para elegir compañero en la relación
coital, en la afectiva y en la fantasía. En este componente 
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también existe un fuerte condicionamiento social por medio del 
cual se presiona al individuo para que su orientación sea hete 
rosexual, por lo que, los que se separan de la norma establecí 
da sufrirán marginación y discriminación. 

En este contexto, con las contradicciones, culpas, d~ 
duas que ha tenido el niño en el seno de la familia respecto
ª la sexualidad "normal", nos interesa estudiar la actitud -
hacia los que se "separan de la norma establecidJ", ya que -
el fuerte condicionamiento social que ha sufrido en los prim~ 

ros años de vida, indudablemente dejará huellas en la vida 
posterior, manifestándose posiblemente en un mayor rechazo a
la conducta homosexual, hecho que es necesario que cambie, co 
mo también la actitud hacia la sexualidad en general. 
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Para la presente investigaci6n, medición de actitud -
hacia la homosexualidad, se utilizó la escala de Likert la -
cual se describirá .brevemente 

Se elabora una lista entre 20 y 30 aseveraciones con
respuestas de opción mültiple que vayan en un continuo de 
"totalmente de acuerdo", "indeciso" y "en-desacuerdo", con e! 
tas cinco alternativas porque produce una distribución seme-
jante a la normal. Estos reactivos, ordenados al azar, serán 
la mitad favorables y la mitad desfavorables al objeto actit~ 
dinal, en este caso la homosexualidad, para evitar la tenden
cia de algunos sujetos de contestar siempre a favor o siempre 
en desacuerdo. 

En este tipo de escala, se aplica el cuestionario a -
una muéstra de sujetos, se suman sus puntajes y segOn los 
puntajes totales, se seleccionan 2 grupos de calificaciones -
extremas, integrados por el 25% de los sujetos de puntajes -
más altos y el 25% de los puntajes más bajos, usándolos como
grupos de criterio. Luego se realiza un análisis de las de-
claracfones por medio de la prueba_ 11 t" de Student selecciona_!! 
do las declaraciones de mayor valor discriminativo entre los 
grupos de criterio, se exige nara esto un valor t= 1.750 como 
mínimo para indicar que los grupos altos y bajos difieren en
tre sf. ·Las declaraciones que no sean diferenciadoras se de
tectan y se eliminan. 

Se us6 una escala por ser de simple confección y apll 
cación además de no tener supuestos diffciles de comprender. 



CAPITULO V 

METO DO 

El objetivo general de lJ presente i~vestiga~ión, es 
ci'bte11er una visión aproximada de la actitud de lo estudian-
tes de' la Universidad Nacional .l'.\utónuma de México ante la -
conducta homosexual; para dejar sentadas las bases para nue·· 
vas investigaciones, por un lado ampliando el conocimiento -
de las actitudes hacia la homosexualidad en diversos secto-
res sociales, y por otro, realizando trabaj~s encaminados a 
un cambio de actitud en aquellos sectores que presenten un -
franco rechazo, una actitud irracional hacia la homosexual i
dad. 

El objetivo específico a alcanzar, es medir la dife
rencia de actitud dependiendo del área a la cual pertenece -
el alumno, así como también el nivel académico en el cual se 
encuentra y el sexo al que pertenece. 

El estudio es evaluativo-dascriptivo de campo donde 
sólo se hará una descripción del fenómeno sin.imponer ningu
na modificación, se pretende especificar características y -

aspectos que conforman la actitud hacia la homosexualidad, -
sin interesarse en sus causas. 

- Planteamiento del problema: 
A través de factores tales como Carrera, Semestre y Sexo 
se pretende haTl~r diferencias de actitud hacia la conducta 
homosexual entre diferentes grupos de alumnos de la UNAM. 
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-H1p6tesis de trab~jo: 

l. De acuerdo al área académ1ca que 1pertenezca el alumno -
{Qufmico-Bio16gicas, Humanidades C1ásicas, etc.) se esp~ 

ran diferencias de actitud entre los alumnos de las ca-
rreras de la muestra seleccionada, hacia la conducta ho
mosexual. 

2. Se esperan diferencian de actitud entre hombres y muje
res de la muestra hacia la conducta homosexual, debido
ª que en cierta forma la mujer en nuestra sociedad es -
más anuente hacia esta conducta. 

2. Se espera diferencia de actitud entre alumnos de 3o. y 

So. semestre, dependiendo de la Facultad, esto es, _que
en algunas Facultades a medida de aumentar el semestre
presentarán una mayor aceptaci6n debido a 1a conceptua-
1 izaci6n más amplia en sus criterios, valores, etc., --
mientras que en otras, se presentará mayor aceptaci6n -
en los semestres más bajos por ser carreras que de alg~ 
na forma van orientando al alumno a una mayor acepta--
ci6n de los valores y normas que la sociedad impone, e_§, 

to fundamentalmente referido a Ingenierf a y Derecho. 

Variables: Estas serán atributivas o asignadas, es decir 
trabajará con ellas sin manipularlas, ya sea enilel caso de -
Carrera, Semestre o Sexo. 

Variable Independiente: (VI) Escuela o Facultad a la que pe~ 

tenezcan los estudiantes de la muestra, tambi~n el Semestre
Y el Sexo. 
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Variable Dependiente: (VD) La actitud del estudiante selecci~ 
nado ante la conducta homosexual, reflejada en el cuestiona-
ria que se le aplicará para tal fin. 

Piloteo: 

Sujetos: Primero se definió la población en la cual se iba a 
trabajar: sujetos que fueran estudiantes de la UNAM; luego -
se eligieron cinco carreras al azar de las siguientes áreas: 
a) Humanidades Clásicas, b) Disciplinas Económíco-Administr~ 
tivas, c) Disciplinas Sociales, d) Ciencias Ffsir,o-Matemáti
cas y e) Ciencias-Biológicas; basándose en la Guía de Carre
ras de la UNAM, 1982. Las carreras seleccionadas fueron: F.:!. 
losoffa, Ciencias Polfticas, Derecho, Ingeniería y Psicolo--

. gía respectivamente. ~os otros requisitos~se les aplicaría 
a sujetos del sexo femenino, y la otra mitad a s4jetos del -
s·exo masculino; así cowo que estuv.ieran cursando los semes-
tres 36. ó So. también distribuidos en igual número. En la
selección se usó muestreo por cuota, elegidos en forma acci
dental, sólo que cumplieran los requisitos de Carrera, Se-
mestre y Sexo. 
El total de sujetos del piloteo se muestra en el Anexo #1. 

Instrumento: Se construyó una escala de actitud basada en la 
técnica de Likert, la cual mide tanto las manifestaciones d~ 
acuerdo como de desacuerdo hacia la conducta homosexual. 
Esta escala constaba de 42 preguntas (ver Anexo #2) basindo 
se en los siguientes indicadores para su realización: 

-Indicador de tipo moral: Como: se aprecia la conducta hom~

sexual medida de acuerdo con las normas acerca de lo bueno-
y lo malo aceptadas por el grupo social. Por ej. pregunta 1?.. 
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"Los homosexuales tienen de que avergonzarse". 

-Indicador legal: Basado en normas, reglas y leyes impuestas 
por la sociedad. Por ej. pregunta 2~. "Se debe prohibir la
homosexualidad en nuestra sociedad. 

-Indicador referido al aspecto social: La inserci6n o no del 
homosexual a un grupo en el cual viva en relación mutua y de 
cooperación. Por ej. pregunta 26. 11 El homosexual es inefi-
caz en un cargo püblico 11

• 

-Relaciones interperson~les: Entendida como la capacidad de -
relacionarse con otra persona, sin importar ~u opción sexual. 
Por ej. pregunta 3. hTendrfas amigos homosexuales" • 

. -Relaci6n familiar: Como se ve la integración del homosexual 
a su familia. Por ej. pregunta 27. 11 Los homosexuales deben
convivir con su familia 11

• 

-Como concepto de 11 normal-a11ormal 11
: Tomando lo normal como lo 

s·ocialmente aceptado y lo.·a.normal lo que siÍle de las normas-, . ' 

impuestas, o con criterios más amplios. Por ej. pregunta 2 . 
. "El homosexual es un desequilibrado mental~. 

La elaboración de este cuestionario se ba~6 fundamental
mente en la lectura respecto al t~ma; adem§s de la ·discusi6n

·del mismo·con maestros de la Facultad. 

Procedim'ento: Se aplicó. el cuestionario en las Carreras ele
gidas considerando semestre y sexo, e1 el turno m~tutirio, en 
el mes de febrero del presente afio, dándose las siquiantes -
instrucciones: 11 Quisiéramos conocer tu opinión acerca de Ja. 

', ·r'; 

··· .. :·"' 
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homosexualidad, por favor contesta este cuestionario siguien
do las instrucciones escritas, cualquier duda, manifiéstala". 

Resultados: Terminada su aplicaci6n se procedi6 a la califi~ 
cación donde las proposiciones a las cuales se respondiera -
con una actitud de mayor aceptac 46n, tuvieran mayor peso ya
fuer.: con reacti 1'os fuvorabl es o desfavorables. 

Reactivo favorable Peso de la Reacti vo"é!es"f'aiiora - P~so de ld opción 
opción ble 

Total acuerdo (5) Total ·acuerdo (1) 

Acuerdo (4) Acuerdo (2) 

Indeciso (3) Indeciso (3) 

Desacuerdo (2) Desacuerdo (4) 

Total desacuerdo (1) Total desacuerdo (5) 

·Después de calificar y codificar las respuestas de cada cues
tionario, se seleccionaron los dos grupos de criterios extre
mos, esto es, el 25% más alto y el 25% más bajo. Para ver él 
grado en que una proposici~n dada se diferencia entre el gru-

. po altÓ y el bajo, se util iz6 la 11 t 11 de Student. Cada una de 
las 11 t 11 calculadas se compararon con una tabla para determi-
nar si eran significativas teniendo en cuenta el nGmero de -
sujetos empleados en el cálculo de las 11 t 11 y el nivel de sig
nificancia establecida. 
La f6rmu1a de la ~t 11 de Studeni se encuentra en el Anexo #3 -
asf como un ejemplo de un reactivo. 
El valor· "t 11 de las' proposiciones del total de reactivos se -
encuentra en el Anexo #4. 

Concluido este análisis se seleccionaron aquellas proposici~-
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nes que habían cubierto los requisitos establecidos, quedando 
el cuestionario final integrado por 30 reactivos, 15 positi-
vos y 15 negativos con modificaciones en algunos de ellos en
su redacción, lo que se muestra en su totalidad en el Anexo -

#5. 

Confiabilidad de la escala: Para conocer la consistencia in
terna del instrumento se efectu6 el cálculo del .Coeficiente -
Alpha de Cronbach que se usa para una prueba o escaJa con res
puestas mGltiples, mínimo 2, y donde cada reactivo tendrl el -
mismo nGmero de opciones de respuesta. El alpha total alcan
zado fue de 0.96412. 

El procedimiento del Alpha de Cronbach así como los resulta-
dos por reactivo se encuentran en el Anexo #6. 

Una vez realizado lo anterior se procedió a la aplicaci6n fi

nal del instrumento confiabil izado para lo cual se ·siguió el 
siguiente método: Se tomó en cuenta las variables sexo, seme~ 
tre y carrera quedando la distribución de la muestra com~ si 

QUe: 

Distribución de la muestra 

Facultad Hombres Mujeres Total 
3o. So. 3o. So. 

Ingeniería 15 15 15 15 60 
' Cs.Pol fticas 15 15 15 15 60 

Psicología 15 15 15 15 6~ 

Fil o sofí a 15 15 ·15 15 jQ 

Derecho 15 15 15 15 _filL 
300 

.· .... · .. , 
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Igual que en el piloteo se seleccionaron los sujetos en un
muestreo por cuota, elegidos en forma accidental. 

Instrumento: Se utilizó la escala de Likert constituida por 
30 reactivos de acuerdo a los indicadores propuestos. Luego 
se aplicó el cuestionario con las modificaciones realizadas 
las cuales aparecen en el Anexo #5. 

Procedimiento: El cuestionario se aplicó en forma individual 
a1 entregarlo se explicó el objetivo de la investigación en-, 
forma verbal asi como dar instrucciones para su respuesta, -
esto a pesar de venir las instrucciones por escrito, con el
fin de aclarar de inmediato cualquier duda que pudiera sur--
9 ir. 

Resultados: Ya calific< das y codificadas las respuestas de -
Ja escala y en base a las hipótesis postuladas de determinai 
grados de diferencia entre facultad, semestre y sexo, se pr_Q 
cedi6 a realizar un anilisis descriptivo con medidas de ten
dencia central: media, median~ y modo, asi como medidas de -
desviación: desviaci6n estándar y variancia. 

Los resultados obtenidos asi como la discusión de los mismos 
se presentan en el siguiente capítulo. 

''•:' 

,., 



CAPITULO VI 

ANALISIS DE RESULTADOS 

Realizado el análisis descriptivo de la investigaci6n, 
los resultados de acuerdo a su área acad~mica son los 
siguientes: 

En la Facultad de Derecho se encontr6 un porcentaje g~ 
neral de 60.38 en relaci6n al 100% que hubiera repre-
sentado una actitud favorable absoluta hacia la conduE 
ta homosexual por parte de los alumnos encuestados; -
una media de 90.55 en relaci6n ~ una puntuaci6n máxima 
de 150 puntos que hubiera reflejado una total favorabJ. 
lidad y una desviaci6n estándar de 18.05 (ver cuadro -
sin6ptico l":'A). 

En la Facultad de Ingeniería se encontr6 un porcentaje 
de 64.9% de actitud favorable hacfa la conducta horno--. . 
sexual, asf mismo se encontró una media de 97.35 y una 
desviación estándar de 20.57 (ver cuadro sin6ptico 
1-B). 

En la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, un 
porcentaje de 72.12% en ~u actitud favorable hacia la 
conducta homosexual, una media de .108.18 y una desvia
~i6n eitándar d~ 15.18 (ier cuadro sindptico 1-C). 

La Facultad de Psicología ~ostr6 un porcentaje de -
74.~9%, una media d~·112~1~ y una desviaci6n de 21.53 

1':' 



(ver cuadro sin6ptico 1-0). 

La Facultad de Filosoffa y Letras un porcentaje de - -. 
76.41%, con una media de 114.61 y una desviación están. 
dar de 16.61 (ver cuadro sinóptico 1-E). 

*ver, gráfica# l. 

'.'. ~> ·,, ' 



CUADRO 1-A 

CUADRO SINOPTICO DE LOS RESULTADOS ENCONTRADOS EN LA 
FACULTAD DE DERECHO 

X 

Total 90.55 

Mo Md Varian Desv: 
E. 

73-74-78-79-87 89.5 325.91 18.05 
89-90-92-98-80 
104-107-114-
118 

Tot. Mujeres 95.66 78-80-98-107 
119 

95 8808.5 93.85 

Tal.Hombres 85.43 73-80-87-89-92 88 315.06 17.75 
104 

3o. Sem 
Mujeres 

So. Sem. 
;,,..,-,~ ~·~'J.i~!'í~[} 
1 •• ·~·~ .... .,. • . ••• 

3o. Sem~ - . 
Hombres 

So. Sem. 
_, Hombres 

3o.Sem. 
Homb-Muj. 

5o.Sem. 
·Homb-Muj. 

100.00 98 98 326 18. 05 

91.33 78-107 90 229.52 15.15 

92.6 1 89-104 97 319.69 17.87 

78, 26 80-92 80 223.68 14.9~ 

96.3 79-89-98-104- 98 3896.9 62.4~ 
114 

84.8 74-78-80-90-92 84 262.Sj 16.2< 
107. . . 



CUADRO 1-B 
CUADRO SINOPTICO DE LOS RESULTADOS ENCONTRADOS EN LA 

FACULTAD DE INGENIERIA 

X Mo Md Variarl Desv.E. 

Total 97.35 85-86-95-107 104 423.22 20.57 
108-110-111-
113-116-118 
119-122-81-
72 

Tot.Mujeres 108. 63 9S-108-111 111 180. 86 13.44 
116-119-122 

. 
Tot. Hombres 86.06 72-81-86-107 as. 5 416.75 20.41 

.- 3o: Sem. 108.6 111-122 111 136. 97 11.70 
Mujeres 

So. Sem. 108.66 111-119 111 237. 66 15.41 
Mujeres 

3o. Sem. 91. 7 3 86 91 337. 78 18. 37 
Hombres 

So. Sem. 80.4 72-81-107 81 456. 68 2L37 
Hombres 

3o.Sem. 100.16 86-111-113 105 302. 76 17.40 
Homb-Muj. 118-122 

So. Sem. 94 .53 72-81-107 100 541. 84 23.27 
Homb. Muj. 111-119 



CUADRO 1-C 

CUADRO SINOPTICO DE LOS RESULTADOS ENCONTRADOS EN LA FA 
CULTAO DE CIENCIAS .POLITICAS 

X Mo Md Va ri ari. O.Es t. 

Total 108.18 83-86-88-91-93 
107-108-109-110 110 230.45 15.13 
111-113-114-115 
116-120-121-142 

Tot.Mujeres 110-.03 108-110-111-113 112 193.55 13.91 
·114-115-121 

Tot.Hombres 106.2 86-88-91-93-107 107 288.78 16. 99 
114-116-142 

3o. Sem. 112. 66 108-11 o 111 164.09 12.80 
Mujeres 

So. Sem. 107.4 114-121 113 221. 97 14 .89 
Mujeres 

3o. Sem. 105.46 91-107 107 181~12 13.45 
Hombres 

So. Sem. 107. 2 86-88-142 107 415.45 20.38 
Hombres 

3o. Sem. 109.06 91-107-108-110 109.5 180.86 13.41 
Homb-Muj. 114 

5o. Sem. 107.3 83-86-88-113 111. 5 307.73 17.54 
Homb-Muj. 
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CUADRO 1-D 

CUADRO SINOPTICO DE LOS RESULTADOS ENCONTRADOS EN LA FA 
CULTAD DE PSICOLOGIA 

-
X Mo Md Varianc D. 

Están 
-- -

To ta 1 112.1"8 94-96-97-98-107 115 465.77 21. 58 
112-113-115-119 
122-124-125-131 
138-142 

Tot.Mujeres 114 .6 94-107-112-113 1 117 506.66 22.50 
119-124 

Tot.Hombres 109.76 98-115-122-138 11 t~ 428.87 20.70 

3o. Sem. 103.73 34-112 

1 

107 585.92 24.20 
Mujeres 

So. Sem. 125.46 119 125 210.55 14.51 
Mujeres 

30. Sern. 109.46 98 109 504.26 22.45 
Hombres 

So. Sem. 110. 06 115 115 3935 67.23 
Hombres 

3o. Sem. 106.6 94-97-98-112 108 535.07 2 3. 13 
Homb-Muj ~ 

5o. Sem. 117. 76 103-107-115-119 120 348.32 18.66 
Homb-Muj. 125-131 



CUADRO 1-€ 

CUADRO SINOPTICO DE LOS RESULTADOS ENCONTRADOS EN LA 
FACULTAD DE FILOSOFIA 

X Mo Md Varia. D.Est. 

To ta 1 114. 61 94-98-105-107 114 276.05 16.61 
109-111-113-114 
115-120-122-126 

· 127-134 

Tot.Mujeres 117 .. 45 98-111-112-113 114. 5 198 .18 14.07 
122-126 

Tot.Hombres 111.76 105-114-122 113 346.59 18.61 

3o. Sem. 118 .2 113 - . 114 ~26.31 15.04 
Mujeres 

So. Sem. 116. 73 126 115 190.07 13.78 
Mujeres 

3o. Sem. 122.33 --- 109 431. 81 20.78 
Hombres 

: 

So. Sem. 111. 2 122 115 2799.52 52.9 
Hombres ! 

3o. Sem. 115. 26 113-114-122 113 302.55 17. 39: 
Homb-Muj. 

' 
So. Sem. 113. 96 112-114-115-120 115 258.17 16.06 
Homb-Muj. 122-126 



GRAFICA # 1 

PORCENTAJES GENERALES POR FACULTAD 

DERECHO IHG. C.l.S PSIC. FIL0S. 

,. 



-9R-

En los resultados generales sobre las diferencias de 
los hombres con respecto a las mujeres de la muestra, 
sin tomar en cuenta carrera y semestre, se encontró -
un porcentaje de 72.85% de parte de las mujeres de f.2_ 

vorabilidad hacia la conducta homosexual, con respec
t9 a lo~ hom~res, lo~ cuadros mostraron un 66.59% (ver 
gráfica # 2·). 

Así encontramos los siguientes porcentajes ~or cada 
una de las Facultades de acuerdo a su sexo: (ver grá
fica# 3). 

C A R R E R A HOMBRES MUJERES 

Derecho 57% 63.77% 
Ingeniería 57.37% 72.42% 
es.Políticas y Sor:iales 70.38% 73.35% 
Psicología 73.17% 76.4% 
Filosofía y Letras 74.51% 78.31% 

Los datos obtenidos en cuanto a las diferencias de ac
titud hacia la conducta homosexual en los semestres 3o 
y So. los resultados son los siguientes: (ver gfafica 
11 4). 

CARRERA 3o.Hom. So.Hom. 3o.Mujer So.Mujer 

Derecho 61.73% 52.26% 66.66% 60. 88% 
Ingeniería 61.15% 53.6% 72.4% 72.44~~ 

c. P. s. 70.31% 71. 46% 75.lU 71. 6% 
Psicología 72.97"' 73.37% 69.15% 83.64% 
Fil oso fía y Letras 74.88% 74.13% 78.8% 77.8~% 



A trav~s de la prueba "t" de Student se detect6 que 
no existieron diferencias estadfsticamente signifi
cativas. 
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GRAFICA # 2 

PORCENTAJES GENERALES DE HOMBRES-MUJERES 
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GRAFICA # 3 

' REPRESENTACION PORCENTUAL POR SEXO DE ACUERDO A SU FACULTAD 

.DER. nw. O.r. s !-SIC. i'1 ILOS • 



GRAFICA # 4 

REPRESENTACION PORCENTUAL POR SEMESTRE, SEXO Y FACULTAD 
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Respecto a los resultados, nos muestran una dirección 
por Facultad, esto es una menor favorabilidad en las Faculta
des de derecho e Ingenierfa respecto a una mayor favorábili-
dad en las Facultades de Ciencias Políticas y Sociales, PsiCQ 
logia y Filosoffa y Letras. En la gráfica # 1 se pueden apr~ 

ciar estas diferencias, que si bien muestra en general una -
aceptación del estudiante universitario hacia la conducta ho
mosexual, se perciben las diferencias antes mencionadas. 

Igualmente se puede percibir (ver cuadros sin6pticos), 
una gran heterogeneidad en un grupo "que debería" ser relati
vamente homogéneo. Por ej. en la Facultad de Derecho, el tQ 
tal de mujeres en su Media tiene 95.66 pero con una desvia-
ción estándar de 93.85 lo que nos indica la enorme variabi1i 
lidad en este grupo respecto a la actitud hacia la homosexua 
lidad. 

Respecto a la hipótesis que en algunas Carreras aumen 
tar1a la favorabilidad hacia la conducta homosexual a medida
de aumentar el grado escolar, mientras que en otras disminui
rfa, si bien se cumple lo esperado, es decir que en Derecho -
! en Ingeniería disminuye la favorabilidad a mayor grado eSCQ 
lar, ocurriendo lo contrario en Ciencias Polfticas. Filosofía 
y Psicología (ver gráfica #4); esto no~~ltamente confiable -
por ser solamente dos los niveles estudiados. De haber inves 
tigado por ej. el 7o. semestre, se podría haber encontrado -
una dirección con mayor exactitud, ~or lo que se espera en -
posteriores investigaciones el trabajar con otros semestres. 
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En cuanto a no haber obtenido resultados estadfstica
mente signifiGativos, creemos imposible pensar en resultados-
100% favorables o desfavorables, ya que se está trabajando -
con seres humanos y aunque pueda haber ciertos "perfiles psi
cológicos" de profesionales, no se puede dejar de lado las -
experiencias, medio familiar, medio social, etc., de cada per 
sona como un mundo en sf mismo. 

Cabe recordar que el presente estudio tiene un carác
ter preliminar respecto a la actitud hacia la homosexualidad
en México. La muestra ~scogida de estudiantes de la UNAM, -
cuenta cor. grandes limitaciones en cuanto al número de estu-
diantes (300) y Facultades seleccionadas con respecto a su -
universo; como también en la selección de esos 300 estudian-
tes que fueron elegidos en forma accidental por aplicarse el· 
cuestionario e~ el período de fin de cursos y no contar con -
la lista completa de estudiantes inscritos en los semestres -
del estudio (3o. y So.) 

Otro problema al cual nos enfrentamos fue la negativa 
a contestar el cuestionario por parte de algunos estudiantes
principalmente en Derecho e Ingeniería, negativa no relacion~ 

da con contestar un cuestionario, sino al enterarse del cont! 
nido del mismo, razón por la cual creemos que en estas Facul
tades habría aumentado el porcentaje de menor favorabilid~d, 
si la. gent~ que se neg6, realmente lo hubiera contestado. 



CAPITl!bO VII 

CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 

De acuerdo a la investigación realizada, consideramos 
finalmente que la homosexualidad como cualquier otra manifes
tación del comportamiento sexual humano. no corresponde a ca~ 
sas biológicas o constitucionales orgánicas. No existe una -
relación significativa entre lo que es el sexo genético, el -
sexo gonadal y el sexo hormonal, con el sexo en cuanto a difi. 
renciación y conducta humana. La orientación sexual humana -
depende fundamentalmente en su estructuración de la interac
cidn din5mica, psicológica y social en la familia y en la so 
ciedad circundante durante los primeros años de vida. 

Tanto la orientación sexual como cualquier otra ex
presión Msic:.<> del carácter humano depende por lo tanto de la 
relación vital con los padres, los hermanos y las figuras si_g_ 
nificativas del medió social. No se puede aún precisar, la
época cuando estas influencias psicológicas pueden ulterior-
mente modificar el carácter, pero los anos de infancia, ado-
lescencia y temprana juventud, son esenciales para la consolj_ 
dación de la. orientación sexual. Por lo que se puede concluir 
también~ que la homosexualidad no puede ser considerada una -
enfermedad psiquiátrica, como se ha pretendido demostrar en -
algunas investigaciones, que consideran a1 homosexual como un 
neurótico del cual la variación sexual se~fa uno de los sfnto 
mas; lo cual hoy en dfa no puede defenderse más que con crit~ 

rios especulativos y acientfficos. Si los homosexuales lle~an 

a ser neuróticos, su neurosis será, en la mayorfa de los casos, 
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una consecuenc1a de su homosexualidad y no al contrario; es -
decir, fruto de la situación conflictiva social en la cual .. _ 
le sumerge su· tendencia sexual. 

Siendo por tanto importante para la solución del mis
mo la eliminación de tabúes y un cambio de actitudes en nues
tra sociedad; ya que la vida sexual de un individuo es sólo -
un aspecto de la personalidad total, nunca un fenómeno aisla
do. No existe un acuerdo general en lo que debe considerarse 
como conducta sexual "normal"; las distintas culturas como se 
expresó en los capftulo~ anteriores, tienen también normas di 
ferentes. 

la conducta sexual de un individuo depende de las ac
titudes culturales; nuestra cultura es contradictoria, repre
siva, inconsecuente y contribuye a que el individuo se enfre~ 
te con muchos conflictos. Hasta que las actitudes de los in
dividuos lleguen a ser más racionales, hasta que comprendan~ 
el d'año que provocan los complejos, las represiones y la in-
adaptación, y enfoquen el "problema" con mayor inteligencia; 
orientaciones sexuales como la homosexualid~d, seguirán cons
tituyendo un problema de gran importancia. Es necesario lle
~ar a una mejor comprensión de la conducta homosexual y, a -
partir de ese punto, promover las reformas legislativas y ac
titudes de las personas. Los médicos y psicólogos deberían -
actuar para que se logre una adecuada comprensión. Las bases 
biosociales y psicológicas de. la conducta social deberían sel! 
tarse en los periodos formativos del desarrollo individual. 

Deberíamos modificar nuestras actitudes morales en re 
laci6n con la conducta sexual. Es indispensable que revalore 
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mos las normas de la conducta sexual aceptada, haciéndolas si 
multáneamente más flexibles y adaptables. La conducta sexual 
de los niños y adolescentes, asf como su curiosidad, deben~
considerarse normales y deseables, tratando por otra parte de 
atender los sentimientos de cul~a, indecisión, sospecha y te
~or a través de programas de educación sexual pro~ovidos par
las medios rnasivd~ de comu~icación, la escuela y principalmerr 
te el hogar. 

Respecto a la investigación misma, insistimos en el 
carácter preliminar de ésta, como un dato más hacia futuras -
investigaciones, por ej. en un ámbito no universitario, compA 
rar diferentes sectores sociales, etc. 

En relación a los resultados encontrados~ si bien no 
existe un repudio absolu :o hacia la conducta homosexual, tam
poco existe una favorabilidad absoluta hacia dicha conducta -
por parte del estudiante universitario. Se puede observar en 
los resultados obtenidos que la posición masculina tiende a -
ser menos favorable en comparación de 1a posición femenina. 
Ello podrfa obedecer a que esta posición del hombre sea pro-
dueto de un mecanismo de defensa ante aquellos cuya desvia-
ción es patente. Esta reacción como se vio en la reseña, ta~ 

bién se manifiesta mediante el exagerado machismo o bromas -
que mis que ~rlas están sirviendo de escape y constituyen -
una proyecci6n de los impulsos inhibidos por las severas re-
presiones sociales. Si la mujer en cambio, adopta·'actitudes
más condescendientes y atenuadas hacia la conducta, se debe a 
que para ella ésta no presenta un peligro; dicha contrariedad 
entre ambos sexos. se debe únicament0. a ciertos prejuicios --
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o a la idea de "anormalidad" existente. Pero aün asf en la 
mayorfa de lor casos, el extremo negativo femenino no va más 
allá de la indiferencia. 
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ANEXO # 

TABLA DE LA MUESTRA DEL PILOTEO 

Facultad Hombres Mujeres Total 

Ciencias Políticas 5 5 10 

Filosofía 5 5 10 

Ingeniería 5 5 10 

Derecho 5 5 10 

40 

·'' 



A:NU® #1 2 

C!IJESlli!llNA:R10 IJ.il!E!l l?lrlOTEO 

Escuela o Facultad 
-~~~~~..--~~~-.,..-,-~....,__,.._,.._,_ __ _ 

Se11Ties tre iEdad 
~~~~~- -~~~..--~_,..~---

Se x~ Turno · 
~--~--~~~--~~~~~ ~~_,.._,..~--~---

El ¡p:rop:ósito de ·este 1c;uesti!l.'lniu·io es el de conocer la 
opi 111H5n lll·e 1 os e:st1wdfa:ntes ;a·cerca de la homosexual i-

dad. Para tal cbjetivn se seleccionaron una lista de 
preguntas. las cual~s ~sted t~ndr~ que responder en el 
puéintesis de 1,a deir-erc:·ha .ci0:n 1U:na de lás siguientes o.e_ 

cienes. 

a). - ifOlALMEN!iE 11llfE At\llliERllllO. 

!b} • - IDE A.CUERDO 

e}.- [NDE:cJISO. 

d). - EN DESAtUE:RIID®~ 

e).- TOiíAL'MENlílE iE!N iDiESACillJElRIDO. 

!Por ej. e,n h sii<giuiice11tie ¡pregunta: 
- tonsider.a IUS1teid c¡¡¡11J~ 1t:odcs los homosexuales Sbn 
afe:m:l:riados. 
Si ustetl está total11mHte de acuerdo, su respues

ta seri e1 i:nciso (a)~ Sii iusted está totalmente en ·de 
3acuerdo, s~ resp~est~ seri el inciso (e). Y si usted 
1:1'0 ·esta d~ ac:uer;d:o., ¡p<airllll tam:p<Dco en desacuerdo, su -
.re.s1p:¡¡¡estas se-rá ie] iindsim ~;e». 



1.- ~s aceptable la homosexualidad ( ) 
2.- El homosexual es un desequilibrado mental. ( ) 
3.- Tendrfas amigos homosexuales. ( } 
4.- Son pervertidores de menores los homosexuales { ) 
5.- Practicarías la conducta homosexual ( ) 
6.- ~e les d~bt pr~hibir a los homosexuales desem 

peñar ·cargos públ i C{)s'~ ( 
7.- Es un orgullo ser homosexual. ( 
8.- Los homosexuales deben evitar darse a conocer 

públicamente ( 
9.- Los homosexuales son personas que carecen de 

escrúpulos ( ) 
10.- Debe existir la liberación homosexual. ( ) 
11.- Deben existir asociaciones de homosexuales 

para dar a conoc~r sus peticiones ( ) 
12.- Los homosexuales tienen de que avergonzarse ( } 
13.- Se les debe apoyar mo~almente a los homosexua 

les . - ( ) 
14.- Ser homosexual es u~a forma de delincuencia ( ) 
15.- Asistirfas a fiestas de homosexuales { ) 
16.- Se debe desconfiar de los homosexuales ( ) 
11~- Se deben organizar los homosexuales para dar 

a conocer sus peticiones. ( 
18.- Ser homosexual es despreciable. ( 
19.- La homosexualidad es una relación sexual na-

tural (} 
20.- La homosexualidad conduce a la infelicidad · ( ) 
21.- Los homosexuales son personas normales y equi 

libradas · -
22.- Generalmente le molesta la presencia ffsica de 

un homosexual. · ( ) 

·, 



CONT. ANEXO# 2. 

23.- Los homosexuales deben acudir a lugares pOblj_ 
cos ( ) 

24.- Se debe prohibir la homosexualidad en nuestra 
sociedad ( ) 

25.- Se debe legalizar la homosexualidad en México ( ) 
26.- El homosexual es ineficaz en un cargo político ( ) 
27.- Los homosexuales deben convivir con su familia ( ) 
28.- Los homosexuales son originales ( ) 
29.- Es aceptable la homosexualidad en México ( ) 
30.- Se debe perseguir a los homosexuales ( ) 
31.- Deben haber más homosexuales en México (DF). ( ) 
32.- Los homosexuales deben ocultar ~u desviaci6n ( ) 
33.- Los homosexuales deben manifestarse públicamen 

te - ( ) 
34.- Es necesario rechazar a los homosexuales ( ) 
35.- Deben existir asociaciones de homosexuales ( ) 
36.- Son desagradables los homosexuales ( ) 
37.- Un homosexual es un ciudadano como ~ualquier 

otro · ( 
38.- Es reprochable ser homosexual { 
39. - Se debe informar 1 a gente· de 1 os problemas 

que sufren los homosexuales ( } 
40.- Es justo encarcelar a los homosexuales ( ) 
41.- Son agradables los homosexuales { ) 
42.- El homosexual debe ser sumiso ante las normas 

impue.stas por la sociedad ) 

FAVOR DE NO DEJAR NINGUNA PREGUNTA SIN CONTEST-AR. 
GRACIAS POR SU COLABORACION 



ANEXO # 3 

FORMUAL DE LA "t" DE STUDENT 

t :¡: xa x b 

Js: 2 
+ sb 
(n-1) 

donde: 
Ia = Media del puntaje obtenido a la proposición por el 

grupo al to. 
Xb =Media del puntaje obtenido a la misma proposición -

por el grupo bajo. 
52 = Varianza de la distribución de respuestas del gru-a po a 1 to par(\ la proposición. 
s2 

b = Varianza de 1 a listribución de respuestas del gru-
po bajo para la proposición. 

n = Número total de casos. 
Ejemplo: Reactivo # 15."Asistirfas a fiestas de horno- -

se~uales 11 • (+) 

Categorf as de respuestas Grupo alto 2 Grupo bajo 2 
X f fx fx x f fx fx 

Totalmente de acuerdo 5 3 15 75 5 o o o 
De acuerdo 4 4 16 64 4 o o o 
Indeciso 3 3 9 27 3 2 6 18 
En desacuerdo 2 o o o 2 2 4 8 
Totalmente en desacuerdo o o o 1 6 6 6 

--- ---
10 40 166 10 . 16 32 

n~ Xa x2 
a nb xb x2 

b 

Ia = 40 = 4.0 Ib = 16 = 1.6 
TO w 
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x2 
a 

t = 4.0 - 1.6 

\. /6 ·i- 6. 4 
V ro oo-o 

= 

= 

166 - (40) 2 

10 

32 - (16) 2 

10 

= 6 

= 6.4 

= ·2.4 = 2.4 = "2. 4 

0.37118 
--¡1296 ,.13777 

= 6.48 ' 

Valor de "t" = 6.48. Luego se procede a buscar en las 
tablas de valores en cuantas de estas proposiciones se 
podría considerar estadísticamente significativa la di 
ferencia entre los grupos de criterio. 

'··' 



ANEXO # 4 

VALORES "tll DE LAS PRO POS re IONES 

No. de la proposición Valor 11+11 Nivel s i g n i f_i e a n e i a ~ 

1.- 5.23 0.000 
2.- 2. 92 0.010 
3.- 6.97 0.000 
4.- l. 24 o. 2::;3 * 
5.- 1.90 0.074 * 6.- 2.35 0.030 
7.- 2.86 0.010 
8.- l. 72 0.104 * 9.- 0.61 0.548 * 10.- 3.24 0.005 

11.- 5.23 0.000 
12.- l. 99 0.065 • 
13.- 5.88 0.000 
14.- l. 47 0.162 * 15.- 6.47 0.000 
16.- 0.84 0.411 * 17. - 4.33 0.000 
18.- 3,30 0.008 
19.- 5.44 0.000 
20.- l. 98 0.063 * 21.- 3.28 0.005 
22.- 3.38 0.005 
23.:. 2.54 0.026 
24.- 3.99 0.002 
25.- 5.70 º·ººº 26.- 2.91 0.010 
27.- 3.54 0.003 
28.- l. 80 0.090 * 29.- l. 93 0.074 * 30.- l. 72 0.104 * 31.- 5.42 0.000 
32.- 5. 10 o. ooo. 
33.- 3.56 0.002 
34.- 2.51 0.029 
35.- 5.06 0.000 



CONT. ANEXO # 4. 

Na; de la proposición 

36.-
37. -
38.-
39.-
40.-
41.-
42.-

. . 

Valor "t" 

2.72 
4.32 
4. 58 
l. 36 
2. 50 
4.43 
5.10 

' ...... . 
Nfvel ·s·ignfficancia 

0.014 
0.002 
0.000 
0.189 * 
0.023 
0.000 
0.000 



ANEXO # 5 
~tUESTIONARIO DE LA INVEST.IGACION 

Por medio de este cuestionario se intenta que los estu
diantes de nivel profesional de la U.N.A.M. nos propor
cionen su opini6n acerca de la conducta homosexual; di
cha información se utilizará para la elaboraci6n de in
vestigación de resis para la Facultad de Psicologfa de 
la UNAM. Para tal objetivo se han seleccionado una se
rie de preguntas a las cuales se tendrá que responder -
en el paréntesis de la derecha con una de las siguien-
tes 'opciones: 

a).· TOTALME~TE DE .ACUERDO. 
b).- DE ACUERDO 
c).- INDECISO. 
d).- EN DESACUERDO. 
e).- TOTALMENTE EN DESACUERDO. 
Por ejemplo en la si~uiente pregunta: 
-Considera que todos los homosexuales son afe
minad-os. 

Sf est§s totalmente de acuerdo, td respuesta será el 
i nti so {a). 

Si est~s ttitalmente en desacuerdo, td respuesta será 
el inciso (e). 
Si estás indeciso, tú respuesta será el incis~ (e). 

FAVOR DE NO DEJAR NINGUNA PREGUNTA SIN CONTESTAR 
'. . . 
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1.- Aceptas la homosexualidad ( ) 
2.- El homosexual es un desequilibrado mental ( ) 
3.- Tendrías amigos homosexuales ( ) 
4.- Se debe prohibir a los homosexuales desem-

peñar cargos públicos 
5.- No debe ser motivo de orgullo el ser homo

sexual. 
6.- Debe existir la liberación homosexual 
7.- No se debe permitir a los homosexuales aso 

ciarse para dar a conocer sus peticiones - ( ) 
8.- Se debe apoyar moralmente a los homoseiuales ( ) 
9.- Asistirías a fiestas de homosexuales ( ) 

10.- Se deben organizar los homosexuales para dar 
a conocer sus peticiones ( ) 

11.- Ser homosexual es despreciable ( ) 
12.- La preferencia sexual del homosexual debe 

ser considerada como una relación natural 
13.- Son personas normales y equilibradas los ho

mosexuales. 
14.- Generalente te molesta la presencia física -

del homosexual. ) 
15.-Deben acudir a lugares públicos los homosexua 

les - ) 
16.- Debe prohibirse la homosexualidad en nuestra 

sociedad ( 
17.- Deben prohibirse las persecusiones policia-

cas, extorsic:ones y redadas en contra de 
homosexuales · ) 

18.- El homosexual es ineficaz en un cargo público{ ) 
19.- Los homosexuales no deben convivir con su f! 

milia ( ) 
20.- Debieran haber más homosexual~s en el D.F. ( ) 



CONT. ANEXO# 5 

21.- Los homosexuales deben ocultar su desviación ) • 
22.- Los homosexuales deben manifiestarse públic~ 

mente 
23.- Debieran vivir en grupos separados los hDmo-

sexuales 
24.- Deben existir asociaciones dE homosexua'es 
25.- Son personis desagradables los homosexuales 
26.- El homosexual es un ciudadano como cualquier 

otro ( 
27.- El ser homosexual es reprochable ( 
28.- Se debe encarcelar a los homosexuales por -

su preferencia sexual ( 
29.- Los homosexuales son personas agradables ( 
30.- El.homosexual debe ser sumiso ante las flor--

mas impuestas por la sociedad ) 



.'"· 

ANEXO u· 6 

PROCEDIMIENTO DEL AlPHA DE CRONBACH 

1.- Se califica cada reactivo con el peso de la opci6n 
marcada por el sujeto. 

2.- Se califica toda la prueba, sumando los pesos de~ 
los reactivos individuales. 

3.- Se elabora una matriz de frecuencias con los p~nta 
jes de cada reactivo en el eje horizontal y sobre 
el eje vertical· el n° de sujetos y su ca1Úicacf6n 
total. 

4.- Se suman los puntajes de cada reactivo verticalmen 
te y se divide entre N (n° de sujetos) para obtener 
sus medias. 

5.- Se procede a elaborar la matriz de desviaciones, es 
decir, a cada puntaje de la matriz de frecuencias, 
se le resta la media que se haya obtenido por colu.m, 
na. 

6.- Finalmente se suman las desviacione~ al ~uadrado y 
se obtienen los .totales. 
Una vez obtenidos estos resultados, se sustituyen en 
la siguiente f6rmula: 

= K 

donde: 
rKK = Coeficiente de consistencia interna. 

si = varianza de las calificaciones totales 



CONST. ANEXO # 6 

52 = suma de las varianzas de cada reactivo al cuadra 1 do. 
K = número de reactivos. 

Resultados obtenidos por reactivo. 

Variable 

1 0.96221 
2 0.96346 
3 0.96239 
4 0.96376 
5 0.96408 
6 0.96404 
7 0.96323 
8 0.96445 
9 0.96458 

10 0.96287 
11 0.96267 
12 0.96340 
13 0.96157 
14 0.96330 
15 0.96220 
16 0.96526 
17 0.96291 
18 0.96243 
19 0.96225 
20 0.96383 
21 0.96373 
22 0.96246 
23 o. 962 68 
24 0.96263 
25 0.96!68 
26 0.96357 
27 0.96288 
28 o. 96817 
29 0.96444 
30. 0.96337 



r.ílNT. ANEXO i 6 

Variable 

31 0.96268 

32 0.96232 
33 0.96313 
34 0.96275 

35 0.96260 
36 0.96362 
37 0.96288 
38 0.96188 
39 0.96466 
40 0.96327 
41 0.96274 
42 0.96271 
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